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Introducción 
 

 

 

En agosto del 2002 Las Esclavas del Sagrado Corazón, de la Provincia de 

Ecuador, presentaron el librito “Orar con Santa Rafaela”, en él se recopilaban 

cantos, oraciones sálmicas, oraciones, plegarias eucarísticas, vía crucis, 

novenas, riqueza recogida de aquí y de allá, ofrecida desde Ecuador al Instituto. 

Mucho nos ha ayudado este librito. Cada vez más personas nos lo 

solicitaban. En Perú y Bolivia llegó a hacerse una necesidad tenerlo, las 

hermanas sacaban fotocopias, nuestra Familia ACI nos lo pedía. 

En vista de ello, hemos pensado desde la Provincia de Perú-Bolivia, hacer 

una reimpresión, quizás añadiendo algo que se ha creado en estos años, pero 

en su base es el mismo librito que Ecuador puso en nuestras manos. 

Con gran alegría lo volvemos a ofrecer a nuestras hermanas, Familia ACI, 

laicos y laicas colaboradores nuestros, alumnas y alumnos, amigos, familiares. 

 

Estamos seguras que orar con Rafaela María nos animará en nuestro 

caminar, en nuestro compromiso, en esa opción siempre renovada de vivir “a su 

estilo” la pasión por Cristo y la pasión por acercarnos al dolor del mundo. 

 

Hemos impreso un número suficiente para que aquel, aquella, que desee 

tenerlo lo pueda recibir. 

 

Deseamos que esto sea un paso más en esa vida en un mismo espíritu que nos 

une formando un solo Cuerpo sea cual sea el lugar donde nos encontremos. 

 

Margarita Escudero, aci. 

Provincial de Perú-Bolivia. 

Lima, 3 de junio 2005. 

Fiesta del Sagrado Corazón. 
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SANTA RAFAELA MARÍA PORRAS AYLLÓN 
 

Nació en 1850 en Pedro Abad (Córdoba, España). 

Junto con su hermana María del Pilar, fundó en 1877 el Instituto de “Esclavas del 

Sagrado Corazón de Jesús” 

AMAR SIEMPRE es una verdadera síntesis de su vida y la clave para comprender 

su santidad. 

Santa Rafaela María nos ofrece el ejemplo de una vida heroica, aunque sencilla, 

sin nada prodigioso, ni espectacular.  El gran milagro de Rafaela María fue su 

amor constante. Un amor sobrenatural y humanísimo que le hizo posible superar 

toda clase de contradicciones. La figura de esta mujer santa, llena de amabilidad 

y dulzura, podría considerarse un comentario viviente del cántico a la caridad 

de San Pablo. 

Fiel a su vocación, clarividente y humilde al mismo tiempo, creyó contra toda 

esperanza en la misión que había recibido del Corazón de Cristo. Abrió los 

primeros caminos de su Instituto y ensanchó el espíritu de sus Hermanas 

religiosas a las dimensiones del mundo. Llegado el momento de la oscuridad y 

el anonadamiento, otra vez el amor, el amor a Cristo y a cada una de sus 

Hermanas, le proporcionó nuevas razones para vivir la alegría, más allá de todos 

los condicionamientos que parecían reducirla a una existencia triste. 

Su heroísmo fue la savia oculta que vivificó la obra que Dios le había 

encomendado. Cuando Rafaela María murió en 1925, las Esclavas estaban ya 

extendidas por varios países, y continuarían después su expansión universal, 

haciendo vida los ideales que ella, desde su rincón de Roma, tanto había soñado 

y deseado. 

Pablo VI la proclamó santa el día 23 de enero de 1977. 
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1. Rafaela María, Hermana Nuestra 
 

Rafaela María, Hermana nuestra, 

pide para todos los hombres, 

fe, esperanza y amor. (Bis) 

 

Esta vida nuestra tan llena de cambios, 

debe estar tejida de entrega y de fe. 

Dios es nuestro Padre, quiere que cambiemos, 

quiere que sintamos urgencia de amar. 

 

Amor es confianza, entrega y servicio, 

es abrirse al mundo, darse sin cesar,  

que nos aceptemos y nos ayudemos, 

que en nuestra familia no haya un sí, ni un no. 

 

Hacer porque todos los que nos rodean 

no sufran y pasen la vida feliz. 

Esto es Evangelio, esto es ser familia, 

esto es sin dudarlo verdadero amor. 

 

Que como la Iglesia sea nuestro empeño 

vivir sin fronteras, amar de verdad. 

Que nuestro servicio vaya al mundo entero, 

todos han costado la sangre de un Dios. 

 

2. Si todos buscamos complacernos 
 

Si todos buscamos complacernos y en silencio sufrir, 

el mundo sería un paraíso, el hombre sería feliz. 

 

Quiero formar mi propia historia en la sola mente de Dios, 

y el corazón tener dispuesto para acoger todo su amor. 

 

Todos unidos en todo 

como los dedos de la mano, 

y un corazón universal. 

entregarnos por amor, 

darlo todo por la paz, 

en la sencillez, con humildad. 
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Como un poco de barro en sus manos, 

sostenidos por su voluntad, nuestra vida 

debe abandonarse para que Él nos pueda modelar. 

 

Si el grano de trigo no cae y muere, la tierra no lo fecundará. 

Para ser cimiento es necesario que nos dejemos apisonar. 

 

 

 

3. A Santa Rafaela María 

 

Tus ojos en la noche iluminaron 

la experiencia ya marchita por la dura realidad. 

 

Tus manos se posaron en la tierra 

y mirando al infinito, tu amor nos quisiste dar.  

 

Cuando un día nació, la mujer que supo amar. 

Rafaela María, madre llena de humildad. 

Sencillez, humildad, sonreír, aceptar. 

 

Su vida fue buscando la de otros 

y siempre con alegría aceptó su esclavitud. 

El camino fue difícil y violento, pero en medio de la noche 

su amor nunca le faltó. 

 

Quien sino Tú, supo dar felicidad, 

no, no fui yo, fuiste Tú, fue el amor, el amor, el amor…. 

 

 

4. El Señor me quiere a mí 

 

El Señor me quiere a mí como a las niñas de sus ojos. 

Él sabe lo que ha de hacer, lo que hacer de mí. 

Yo en Él confío. 

 

Nuestro corazón no debe 

no debe limitarse a un mundo reducido. 

Que todos somos hermanos, hijos del gran Corazón, 

Corazón de Cristo. 

 

Debo de vivir en Cristo, por Cristo 

y siempre para Cristo. 

Para hacerme semejante y atraer a todo aquel 

que crea en Cristo. 
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5. Himno de la Familia ACI 

 

Somos la familia ACI. Somo herencia y compromiso 

de Santa Rafaela María. (Bis) 

 

Tenemos esperanza porque vemos el mundo 

con los ojos de Jesús, con su limpia mirada. 

Somos universales, no ponemos fronteras, 

la tierra es nuestra casa y cada persona hermana. 

 

En cada Eucaristía vivimos una fiesta, 

porque en el pan y el vino es Jesús quien nos visita. 

en Él está la fuerza, la paz y la alegría,  

es Él quien nos empuja a servir a los más pobres. 

 

Creemos en la vida que a veces está oculta, 

en los pequeños gestos, en los sencillos y humildes, 

colaboramos juntos, en el Amor unidos, 

caminamos alegres en medio de la Iglesia. 

 

 

6. A Rafaela desde Ecuador 

 

A Rafaela le dedicamos esta tonada de mi Ecuador 

pues su mensaje, amor sin fronteras 

llevo latente en mi corazón. (Bis) 

 

Su amor eterno y sin condiciones 

por sus hermanos me cautivó. 

Y desde entonces dichosa mi alma 

de su ejemplo presa quedó. 

 

Por todas partes fue Rafaela 

y así su obra multiplicó. 

Amó a los pobres como a su vida 

y desprendida siempre vivió. 

Llena de ti estoy Rafaela. 

 

El Ecuador te quiere a ti. 

La juventud sigue tus huellas 

y eres ejemplo de diario vivir. (Bis) 
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7. Amar y Más Amar 

 

Esclava para la libertad, tú me llamas por mi nombre; 

enamorada de tu voluntad, Salvador de los pobres. 

Aquí estoy, con toda mi fragilidad, 

dispuesta a seguirte hasta el final. 

 

Amar y más amar porque el amor todo lo vence 

y pedir sin cesar este amor… Amar y más amar 

Porque el amor todo lo vence 

y adorarte con mi vida y con mi voz. 

 

Somos un Cuerpo enviado en misión al servicio de tu Reino; 

fieles, Jesús, despierto el corazón al dolor de tu Pueblo. 

Aquí estoy, con toda mi fragilidad,  

dispuesta a seguirte hasta el final. 

 

Testigos de tu Resurrección, abrazamos confiadas el mundo. 

Despojadas y pobres queremos vivir solo para amar. 

 

Con toda la Iglesia marchamos, Señor, 

peregrinas en la historia; signo y promesa de tu comunión,  

Dios de misericordia. Aquí estoy, con toda mi fragilidad, 

dispuesta a seguirte hasta el final. 

 

 

 

8. Fiat Voluntas Tua 

 

Como soy toda de Dios, nada, nada, he de temer, 

todo mi ser debe aprender, todo mi ser quiere decirte: 

 

Fiat voluntas tua, fiat voluntas tua, fiat voluntas tua Señor. (Bis) 

 

Que se haga en mí, Señor, lo que tú, lo que esperas de mí,  

enséñame a decirte siempre sí. 
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9. Fiat 

 

Dejar que tu torrente de gracia llegue hasta nuestro fondo, 

hasta lo más íntimo del corazón. 

Y que de nuestra parte sólo quede quitar estorbos, 

no hemos de hacer, sino dejarnos hacer. 

 

Eso es reparar, eso es adorar, eso es acoger y decir: 

fiat, fiat, fiat, mi Señor. (Bis) 

 

Contemplar el Corazón de Cristo abierto y  

lleno de misericordia, misericordia. 

y a través de él mirarlo todo, mirar el mundo y  

en él comprender la debilidad. 

 

¿Qué hará una criatura que se siente tan impotente en la  

correspondencia, siendo tan pequeña?, 

pues amar y más amar, porque el amor todo lo vence 

y pedir sin cesar, pedir ese amor. 

 
 

10. Hagamos todo por Él 

 

Yo quiero amar a quien me ama 

y ofrecer mi amor a quienes no lo hagan;  

nunca perder la fe ni la alegría, 

abandonarme en el Señor, que Él sea mi guía. 

 

Jesús yo sé cuán pequeña soy, 

pero tú estás en mí sembrando mil riquezas, 

por eso voy a entregar tu mensaje para enseñar 

a los demás la gracia de amarte. 

 

Hagamos todo por Él y en Él, con ilusión y esperanza, 

con fuerza y gran confianza, en quien tanto nos ama y  

tan poderoso es. 

 

Recibe hoy, mi Señor, mi alma, mi verdad y todo lo que soy,  

y hazme llegar al camino de amor y de humildad  

que seguía Rafaela María. 
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11. Magníficat 

 

Veo a Dios muy grande y a mi pequeñísima, y me gozo 

porque eso es ver lo que es Dios y lo que soy yo. 

Viéndome pequeña estoy en mi centro, porque veo lo que 

hace Dios en mí y en mis cosas que es lo que yo quiero. 

 

Magnificat anima mea dominum (4) 

 

Dios me ama muchísimo, con privilegio especial, 

verdaderamente ha hecho prodigios a favor mío. 

Por Él nunca queda dar a manos llenas somos nosotros los que 

no sabemos acoger las horas de gracia. 

 

Porque a Dios le agrada valerse de los pequeños,  

y le roba el corazón el humilde y el sencillo. 

Su amor infinito alcanza a todos los hombres, por su sola 

misericordia, porque somos sus hijos. 

 

 

12. Oración de Santa Rafaela 
 

Señor, he visto en mi vida, tu bondad,  

dame tu mano hoy tu santidad, 

yo te prometo no poner mi amor jamás  

en cosa alguna de la tierra sino en Ti. 

 

En Ti confío todo lo que soy, yo sé que nunca me abandonarás;  

Señor, no quiero yo dejar la empresa aquí, porque es tu obra, 

por tu gloria y para Ti.  

 

Mis sentidos, mis potencias, mis afectos para Ti;  

amar a todos siempre vale tu sangre Señor. 

 

Señor tu gracia me da fuerza y paz, 

no debo contentarme con amar, 

hay que atraer a todo el que pueda a Ti, 

hay que enseñarles que por Ti deben vivir. 

 

Señor, me gusta hablar contigo. Tú me miras, yo te miro. Amén. 
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13. Santa Rafaela María 

 

Santa Rafaela servidora de Dios,  

luchó porque este mundo 

fuera mejor, 

la obra más grande que ella puedo hacer, vaciarse entera 

dejando a Dios entrar. 

 

Y fue fiel al repetir: 

Debo trabajar con toda el alma para poder decir, no soy yo la que 

vive, es Jesús quien vive en mí, quien vive en mí. 

 

Te damos gracias por tu gran voluntad, estamos unidos en torno a tu ideal. 

 

Y queremos repetir: …. 

 

 

14. Muéstranos, Señor 
 

Muéstranos, Señor, tus caminos, tus caminos.  

Para no hacer nada 

más que lo que sea tu voluntad. 

 
 

15. Tras sus huellas 

 

El que con amor nos creó, todo nos da providente, 

todo bien nos viene siempre por Jesús, el salvador. 

a Él queremos imitar y lo que Él amó abrazar. (bis) 

  

Rafaela, Rafaela, nos alumbras el camino. 

Huellas de vida entregada, huella el pan, 

huella el vino (bis). 

 

El misterio del amor abre el mundo como un templo, 

en unión de sentimientos con el que primero amó. 

Sin que nadie se aperciba hacer la obra de Dios. (bis) 

 

Somos hechura de Dios, hemos costado su sangre, 

¡que el corazón no se canse! ¡todos son hijos de Dios!  

Todo doy por lo que quiero:  

que te adore el mundo entero. (bis) 
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16. Servidora de Dios 

 

Santa Rafaela, servidora de Dios, 

luchó porque fuera este mundo mejor. 

La obra más grande que ella puedo hacer 

vaciarse entera, dejando a Dios entrar  

y fue fiel al repetir… 

 

Debo trabajar con toda el alma 

para poder decir: no soy yo la que vive, 

es Jesús quien vive en mí. 

 

Te damos las gracias por tu gran voluntad, 

estamos unidas entorno a su ideal y queremos repetir… 

 
 

17. Junto a Ti 

 

Yo que tanto he buscado cosas grandes para hacer, 

yo que tengo tantos sueños, grandes metas por lograr. 

Tú como mi amiga me muestras lo más grande, 

a Jesús en el altar, y me enseñas el sacrificio de amar. 

 

Tú me acoges con cariño, me das tu mano al caminar. 

Tú me guías hacia el Padre, Tú me muestras la verdad. 

Tu vida es un ejemplo de sacrificio y humildad, 

de amar a Dios hasta el extremo, de ser fuerte hasta el final. 

No busques lo que quieres, sino lo que Dios te quiere dar. 

 

Tu alma es siempre joven, sincera, alegre y cordial. 

Está llena de ideales, de fuerza, fe y bondad. 

Cuando Tú estás conmigo, cuando sé que me acompañas, 

cuando sé que junto a Cristo compartimos nuestro andar. 

 

Yo camino decidida con esfuerzo y alegría, 

yo camino sin temores junto a ti, Rafaela María. 

Hoy camino a tu lado, tú me llevas de la mano, 

hoy mis pasos ya saben dónde ir,  

hacia Cristo junto a ti, hacia Cristo junto a ti. 

 

 

18. El Señor me quiere a mí 

 

El Señor me quiere a mí como a la niña de sus ojos, 

Él sabe lo que ha de hacer, lo que hacer de mí; 

yo en Él confío. 
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Nuestro corazón no debe, no debe limitarse  

a un mundo reducido, que todos somos hermanos,  

hijos del gran Corazón, Corazón de Cristo. 

 

Debo de vivir en Cristo, por Cristo y siempre para Cristo; 

hasta hacerme semejante y  

atraer a todo aquel que pueda a Cristo. 

 

 

19. Lléname de Ti 

 

Descubrí que tu mirada, llena todos mis sentidos. 

Entregarse por entero y seguir tu gran camino, 

ya no basta con quererte así, necesito tus secretos, 

lléname de tu alegría quédate tú con la mía. 

 

Lléname de ti, cuando yo me sienta sola, 

aunque estés aquí. 

Hoy me llamas y me enseñas a servir, lléname de ti, 

déjame sentirte cerca, muy cerca de mí. 

 

Ella me mostró su luz, en sus huellas veo tu cruz, 

amar siempre hasta que duela porque en ellos estás tú. 

Quiero abandonarme en Ti Señor. 

ser testigo de pobreza toma mi alma  

en tus manos hoy camino a tu lado. 

 

Lléname de ti, si no encuentro tu mirada déjame sentir, 

que el camino es más fácil, junto a ti, lléname de ti, 

ver el mundo con tus ojos, Rafaela en mí. 

 

 

20. Te alabo Padre Querido 

 

Sólo en Jesús, para Él toda mi vida y mi alma 

todo el corazón en calma, todo Señor para siempre, 

y que esto Jesús lo pruebe la vida crucificada. 

El corazón que repara, el corazón de amado, 

es corazón dedicado a que ninguno se pierda, 

con todos la puerta abierta, que su sangre le ha costado. 

 

Te alabo Padre querido Señor de tierra y de cielo, 

porque ocultaste el misterio a los sabios y a los grandes 

en cambio, lo revelaste al que es humilde y pequeño. 

Rafaela María, mujer sabia, mujer fuerte, mujer de Dios 

humilde, Santa Mujer, Madre, Hermana, 

ruega por nosotros, ruega por nosotros. 
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Yo dejo que me conduzca esa mano cariñosa de Dios, 

y que Él me acoja en las buenas y en las malas, 

así, en la prueba mi barca la mueven mejor las olas. 

Cuando me veo pequeña, ahí mismo encuentro mi centro, 

que Dios me brinda su aprecio, 

como a la misma pupila de su mirada que cuida, 

confiarle todo, eso quiero. 

 

Jesús es quien me alegra, aunque este medio escondido, 

presente en el pan y el vino para que lo celebremos, 

y así lo adoren los pueblos porque no hay otro camino. 

La muerte de mis quereres da al corazón alegría, 

pues como en toda la vida Jesús el alma se ensancha, 

conmigo se siente en casas y allí mismo se convida. 

 

Amar siempre y más amar, amar en todo momento, 

amar cuando brilla el cielo de sol, y amigos y estrellas 

y amar más cuando nos llega la lucha o noche o silencio. 

A Nuestro Señor le roba su corazón tan bendito, 

el humilde y el sencillo bien abierto a su palabra, 

y a mí también me lo gana el que seamos unidas. 

 

Estoy en este buen mundo como en un inmenso templo, 

y todo a Dios se lo ofrezco con mucho amor y alabanza, 

así mi vida se ensancha y se ahondan los cimientos. 

No importa morir a todo se así es Cristo quien crece, 

sólo no desaparece lo que el amor ha sembrado 

y la fe consolidado si generosa se teje. 

 

 

21. Todos unidas en todo 
 

Si todos buscamos complacernos y en silencio sufrir, 

el mundo sería un paraíso, el hombre sería feliz. 

 

Quiero formar mi propia historia en la sola mente del señor,  

y el corazón tener dispuesto para acoger todo su amor. 

 

Todos unidos en todo como los dedos de la mano 

y un corazón universal, 

entregarnos por amor, darlo todo por la paz, 

en la sencillez con humildad. 

 

Como un poco de barro en sus manos, 

sostenidos por su voluntad, 

muestra vida debe abandonarse para que Él nos pueda modelar. 

 

Si el grano de trigo no cae y muere, la tierra no lo fecundará, 

para ser cimiento es necesario que nos dejemos apisonar.  
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22. Reparar 
 

Reparar el corazón del mundo, 

y adorar a Cristo porque se hace pan, 

vivir sólo en Cristo, por Él, para Él. 

hacernos sencillas dejarle crecer. 

Y reconciliar a los hombres que andan escasos de amor. 

Estar cerca del hermano roto, llevar la alegría de la salvación. 

No ponerle límites a nuestro corazón, 

ser en todo el mundo signos de su amor, 

Cristo presente en la comunión es para los pueblos el Dios y Señor (bis). 

 
 

23. Sé por experiencia 
 

Sé por experiencia cuanto me ama Dios 

lo que ha hecho por mi desde que nací. 

El Señor me quiere con privilegio especial, 

quiere que le conozca y que fomente mi amor a Él, 

con una confianza sin límites. (bis) 

 

Me ha dado un corazón capaz de amarle 

el Señor me quiere a mí, como a la niña de sus ojos. (bis) 

 

Si dulce es estar con Él, no lo es menos el servirle, 

aunque sea por peñascales. 

Él me acoge siempre con misericordia,  

me enseña a conocerle y conocerme, 

deseo ser la alegría del Señor. (bis) 
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1. ¡Qué Alegría! 

 
Antífona. - Quiero ser la alegría del Señor. Aleluya 

 

¡Qué alegría cuando me dijeron!: ¡Vamos a la casa del Señor! 

Qué alegría sentirme llamada a vivir en este mundo como en un gran templo 

y yo, como sacerdote de él, 

puedo ofrecer continua alabanza por todo lo que de Dios recibo, 

por haberme dado un corazón capaz de amarle… 

 

Qué alegría poder ofrecer al Señor lo que me contraría de las criaturas, sean 

cuales sean, porque si la ciencia de la cruz es fea en su exterior, es la espada 

de dos filos que acaba con nuestro amor propio y así nos lo has enseñado Tú, 

Señor Jesús, con tu ejemplo. 

 

Qué alegría verme tan chica y saber que con instrumento tan rudo Dios se 

vale para acrecentar su obra. 

 

Qué alegría, Señor, porque me pides escribir mi historia en tu sola mente sin 

preocuparme por aparecer a los ojos de nadie, ni a los míos propios… 

 

 

2. Él da a manos llenas 
 

Antífona. - Dichosos los limpios de corazón porque ellos verán a Dios. 

 

Si el Señor no construye la casa en vano se cansan los albañiles. 

Si el Señor no gurda la ciudad, en vano vigilan los centinelas. 

 

Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, 

que comáis el pan de vuestros sudores. 

¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! 

 

Por el Señor nunca queda el dar a manos llenas, 

somos nosotros los que cortamos el hilo de sus misericordias 

con nuestro poco agradecimiento y generosidad. 

 

Sea nuestra vida un tejido de fe y generosidad, de amor desinteresado, de 

confianza ciega, de sumisión alegre, no viendo en todo lo que ocurre más 

que pruebas de predilección.  

Todo lo que nos suceda, acojámoslo como don del amor de su Corazón. 

Gloria… 
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3. Cántico: Bendito seas Dios 

 

Antífona. -  Todos los bienes nos vienen por Jesucristo. Por sus méritos 

deben pedirse todas las cosas. (S.R.M.). 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

porque nos ha bendecido en la persona de Cristo 

con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

Todas: Todos los bienes… 

 

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que 

fuésemos santos e irreprochables ante Él por el amor, Él nos ha destinado en 

la persona de Cristo, 

por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 

para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 

nos ha concedido en su querido Hijo redunde en alabanza suya. 

Todas: … 

 

Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo,  

cuando llegara el momento culminante: 

recapitular en Cristo todas las cosas. 

Todas: …            Gloria… 

 

 

4. Confianza 

 

Muéstranos, Señor, tus caminos. 

Danos luz para no hacer más que lo que sea tu voluntad. 

Danos tranquilidad, paz y alegría 

y gran confianza en Ti, que nos amas infinitamente, 

que tan poderoso eres. 

En tus manos 

ponemos todas nuestras necesidades y deseos. 

Queremos dejarte obrar, 

porque Tú, mejor que nosotras, 

sabes lo que nos conviene.  

Tú quedas siempre, 

y a quien en Ti confía, nada le falta. 

 

Aunque seamos pequeñas, muy pequeñas, 

que sí, lo somos, 

nuestras aspiraciones apoyadas en Ti 

han de ser muy grandes. 
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5. “Dichosos…” 

 

Dichosos los humildes, humildes, humildes… 

Dichosos los que se alegran de todo lo bueno que 

Dios hace en los demás. 

 

Dichosos los que arden en amor humilde por Dios. 

Dichosos los que saben vivir en este mundo como en un gran templo. 

 

Dichosos los que hacen de su vida un continuo acto de amor. 

Dichosos los que saben compartir en paciencia. 

Dichosos los que nunca pierden la paz del alma. 

Dichosos los que se guían siempre por las luces de la fe. 

 

Dichosos los que hacen de su vida un tejido de fe y generosidad. 

Dichosos los que se dejan mirar por Dios y decir FIAT. 

 

Dichosos los que hacen todo con perfección y ternura. 

porque ellos ESTÁN DESCUBRIENDO LAS SEMILLAS DEL REINO… 

 

 

6. Abandono (1)  

 

El Señor es el Dios de la Vida y sólo lo que es vivo le da honra y gloria. 

El Señor es el Dios de la Verdad y sólo descansa en los corazones humildes 

y sinceros. 

 

El Señor está obligado a hacerlo todo por nosotras si nos fiamos de Él 

ciegamente. 

El Señor es misión y aliento para todos los que en Él buscan su sentido. 

 

Nunca perdamos la fe y la alegría. Abandonemos todo, todo, en Dios con 

tranquilidad, paz y gran confianza en ÉL 

que tanto nos quiere y tan poderoso es. 

El hará de nosotras personas de paz y fiesta. 

 

Ánimo y calma. Nada de apuros, ni ahogos espirituales y corporales, 

que motivos no faltarán. 

Pero el Señor está con los pobres que se reúnen a compartir su 

pequeñez en la esperanza. 

 

Pedir a Jesús, sin cesar, esta debe ser nuestra vida, estar colgadas de Jesús 

¿y de quién mejor? 
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7. Fe y confianza 

 

Señor Jesús, Dueño de todas las cosas, de todos los bienes, que los repartes 

gratuitamente sin tener en cuenta ni nuestros méritos, ni nuestras miserias. 

 

Ayúdanos a no apartar los ojos de Ti, verdad infinita, a obrar en viva fe, en 

activa esperanza, confiando en tu amorosa Providencia, que conocemos no 

sólo como anuncio sino como acontecimiento en nuestras vidas. 

 

Ayúdanos a confiar más y más, cuanto más apretadas nos veamos  

a abandonarnos en Ti, 

a refugiarnos en Ti, 

a dejarnos sostener por los brazos de tu ternura, 

a permanecer dentro de Ti y de Ti recibirlo todo. 

 

Da vida a nuestras almas, unción a nuestro espíritu 

y anchura a nuestro corazón. Amén. 

 

 

8. Amor y generosidad 

 

Tus designios, Señor ¿quién los comprende? 

No se trata más que de amar y más amar 

y pedir sin cesar el amor. 

De dejarnos guiar por las luces de la fe 

y de confiar siempre en que no nos faltará 

Tu divino faro si tenemos recta intención 

de sólo contentarte a Ti,  

de sólo adorarte a Ti,  

de no ser esclavas de ninguna criatura. 

 

Abandonadas a Ti, más asidas a Ti por la oración 

que debe ser nuestra fuerza 

que nos hace vivir como hijas en tus brazos. 

 

Nos amas con predilección. 

Quieres para nosotras lo mejor 

y que nosotros sólo nos prestemos a acogerte, 

a dejarte hacer. 

 

Todo es misericordia tuya, todo es gracia 

que busca hacernos gratas a tus ojos. 

 

Y a través de la historia y del tiempo 

nuestro yo interior se va haciendo cada día más joven, 

porque se va llenando de tu Vida. 
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Vamos al valle de la perpetua alegría. 

Vamos pronto, aunque sea por peñascales, 

que, si Tú nos conduces, no nos han de parecer duros. 

 

Ayúdanos a ser generosas contigo, 

a dejarlo todo por el Todo, 

a no cortar el hilo de tus misericordias, 

a que nuestro amor sea tan fuerte 

que podamos llegar a decir 

“no soy yo la que vivo, 

mi Señor Jesús es quien vive en mi”. 

 

9. Grandeza y bondad de Dios 
 

Veo a Dios muy grande y a mí, pequeñísima. 

Y me gozo, porque esto es ver lo que es Dios y lo que soy yo. 
 

Viéndome pequeña estoy en mi centro,  

porque veo lo que hace Dios en mí y en mis cosas,  

que es lo que yo quiero. 
 

Dios me ama muchísimo, con privilegio especial. 

Verdaderamente ha hecho prodigios en favor mío, 

por su sola misericordia, con la que me acoge siempre. 

Su amor y sus méritos alcanzan a todos los hombres, 

¡cómo que somos sus hijos! 
 

Por Él nunca queda el dar a manos llenas, 

somos nosotros los que no sabemos acoger las horas de gracias: 

los que cortamos el hilo de sus misericordias: 

con nuestro poco agradecimiento y generosidad. 
 

A Dios le roba el corazón el humilde y el sencillo. 

se vale de los pequeños para enseñar a los grandes,  

porque le agrada en sus obras valerse de quien no es  

y sujetar al que es, 

para que todo se atribuya sólo a Él, 

a Él la gloria por siempre, sin fin, sin fin. 

 
 

10. Instrumentos en las Manos de Dios 
 

Danos, Señor, a sentir el gozo de vernos tan chicas, 

de que te valgas de instrumentos tan rudos para acrecentar tu obra. 

Tú te vales de los pequeños para enseñar a los grandes, 

porque te agrada en tus obras valerte de lo que no es, 

y sujetar al que es 

para que todo se atribuya sólo a Ti. 
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Ayúdanos a olvidarnos enteramente 

de nosotras mismas, de todo y de todos, 

para crear espacios libres para Ti, 

para acordarnos sólo de Ti, Señor nuestro 

y en Ti de todas las cosas. 

 

Dentro de Ti hemos de estar y de Ti recibirlo todo. 

Tú suplirás mejor que nosotras, 

Tú que eres grandeza y omnipotencia, 

para remediar las grandes necesidades 

que por todas partes nos rodean. 

 

Tú nos has enviado, Eterno Señor de todas las cosas, 

a ser para cada persona que se acerca a nosotras, 

apóstol y madre; 

a trabajar para que todas las personas te conozcan y te amen; 

para que todos los pueblos te adoren como Salvador y Señor 

y no sean esclavos de ninguna otra criatura; 

para que tantos hijos como tienes 

acojan la misericordia que quieres darles, 

el torrente de amor que eternamente brota de tu Corazón. 

 

11. La vida como ofrenda 

 

Tengamos presente en todas nuestras acciones 

que estamos en este mundo como en un gran templo. 

Nosotras, como sacerdotes de él, 

ofrezcamos al Señor nuestra existencia toda, y continua alabanza 

por toda la belleza de la vida y de las cosas… 

 

El Señor nos quiere como a las niñas de sus ojos, 

nos quiere con privilegio especial 

y desea que lo conozcamos para que haya en nosotras 

un amor inmenso hacia Él, y una confianza sin límites. 

 

Hagamos todo por Él, para Él y en Él, con perfección y ternura, 

con toda el alma, con todo el corazón… 

con un amor tan fuerte y generoso 

que destruya cuanto nos pueda impedir alcanzar 

lo que Él espera de nosotras. 

Alegrémonos de que, con instrumentos tan rudos,  

se valga para acrecentar su obra. 

 

Suyas somos, nos ha elegido para Sí sin mérito nuestro. 

Somos miseria y nada, pero Él es grandeza y omnipotencia… 

Él hará todo en nosotras 

si nos fiamos ciegamente de Él. Amén. Amén. 
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12. Enséñanos a amar 

 

Padre, aquí nos tienes. 

Haz de nosotras lo que sabes y quieres, 

porque sabemos que nos amas a todas las de la Congregación 

como a las niñas de tus ojos. 

 

Ayúdanos a complacernos unas a otras 

y sufrirnos en silencio para que el mundo sea un paraíso, 

y hacer que todos los que nos rodean pasen la vida feliz, 

ésta es la verdadera caridad. 

 

Te pedimos unas por otras. 

Todas estamos necesitadas de oraciones, 

mientras caminamos en este valle de lágrimas. 

 

Concédenos, que todas seamos un solo corazón y una sola alma, 

ayudándonos mutuamente, sacrificándonos, 

• tolerándonos nuestras debilidades 

y que todas sobrellevemos nuestros defectos con mucha caridad. 

Haz que todas estemos unidas en todo 

como los dedos de la mano, 

y así saldremos con cuanto queramos, 

porque a Ti, Señor, te tenemos por nuestro. 

 

Danos un amor tiernísimo al Corazón de Jesús, tu Hijo,  

acudiendo a Él como a nuestro Todo. 

y que nuestros corazones ardan en amor humilde por Él. 

 

Infúndenos bien en el alma, el espíritu 

de nuestro Instituto, que es el amor a Jesús en la Eucaristía 

y el interés de su Corazón por la salvación de la humanidad. Amén. 

 

 

13. Amar y más amar 
 

Tus designios, Señor, ¿quién los comprende?  

No se trata más que de AMAR Y MÁS AMAR, 

y pedir sin cesar el amor. 

De dejarnos guiar por las luces de la fe 

y confiar siempre que no nos faltará tu divino faro 

si tenemos recta intención de sólo contentarte a Ti, 

de sólo adorarte a Ti, 

de no ser esclavas de ninguna criatura. 
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Danos, Señor, sentir el gozo de vernos tan chicas, 

de que te valgas de instrumentos tan rudos 

para crecentar tu obra. 

Tú te vales de los pequeños para enseñar a los grandes 

porque te agrada en tus obras valerte de lo que no es, 

y sujetar al que es 

para que todo se atribuya sólo a Ti. 

 

Ayúdanos a olvidarnos enteramente de nosotras mismas, 

de todo y de todos, para crear espacios libres para Ti, 

para acordarnos sólo de Ti, Señor Nuestro, 

y de Ti en todas las cosas. 

Dentro de Ti hemos de estar y de Ti recibirlo todo. 

 

Tu suplirás mejor que nosotras, 

Tú que eres grandeza y omnipotencia para remediar 

las grandes necesidades que por todas partes nos rodean. 

 

Tú nos has enviado, Eterno Señor de todas las cosas, 

a ser para cada persona que se acerca a nosotras, 

apóstol y madre; 

a trabajar para que todos te conozcan y te amen 

para que los pueblos te adoren como Salvador y Señor, 

y no sean esclavos de ninguna otra criatura; 

para que tantos hijos como tienes 

acojan la misericordia que quieres darles, 

el torrente de amor que eternamente brota de tu Corazón. Amén. 

 

 

14. Muéstranos tus caminos 
 

❖ Muéstranos, Señor, tus caminos. 

❖ Danos luz para no hacer más que lo que sea tu Voluntad. 

Danos tranquilidad, paz y alegría 

y gran confianza en Ti, que nos amas infinitamente, 

que tan poderoso eres. 

 

En tus manos ponemos todas nuestras necesidades y deseos. 

Queremos dejarte obrar, porque Tú mejor que nosotras, 

sabes lo que nos conviene. 

Tú quedas siempre y a quien en Ti confía, nada le falta. 

Aunque seamos pequeñas, muy pequeñas, que sí lo somos, 

nuestras aspiraciones, apoyadas en Ti, han de ser muy grandes. 

 

Estamos contentas de vernos tan chicas y nos alegramos en Ti,  

de que con instrumentos tan rudos 

te valgas para acrecentar tu obra. 
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Te pedimos de todo corazón por esta obra tuya 

que es la Congregación, 

que cada día sea más de tu agrado. 

 

Queremos cooperar en todo lo que redunde en su bien 

sin dejarnos llevar por ningún interés natural, 

sino sólo por tu puro amor. 

 

Acudimos a Ti, como a nuestro Todo, 

pues por habernos llamado sin mérito nuestro, 

estás obligado a hacerlo todo en nosotros, si nos fiamos de Ti. 

en Ti queremos estar 

y de Ti recibir las bendiciones para el Instituto. 

 

 

15. “Quiero ser generosa contigo” 

 

Solista.- Gracias por tu luz, que no se aparta de mí, 

ni deja de alumbrar mi vida, 

con esa luz he visto la predilección que tu Dios tienes por mí, 

en enviarme estas penas y trabajos. 

Quiero ser generosa contigo, 

y todos los acontecimientos prósperos o adversos 

quiero recibirlos como de tu Santísima mano. 

 

Todas.- Dios queda, y a quien en Él confía, nada le faltará. 

Todas.- “Como Rafaela María, tu sierva, queremos ser generosas contigo”. 

 

 

Solista.-¿Qué quieres Jesús de mí?, ¿luces?... 

Estoy dispuesta a ofrecerte muerte a todos mis quereres, 

a todos mis deseos, a todos mis juicios, 

sufrir en silencio los desprecios, 

querer “sólo y sólo Tu Voluntad Dios, y siempre”. 

La obra más grande que puedo hacer, por Ti mi Dios es esta: 

“el entregarme toda a tu Santísima Voluntad, 

sin ponerle ni el más pequeño estorbo”. 

 

Todas.- Dios queda, y a quien en Él confía, nada le faltará. 

Todas.- “Como Rafaela María, tu sierva, queremos ser generosas contigo”. 

 

Solista.- Gracias Señor, porque tu respuesta 

me da suma tranquilidad y descanso 

y ansias por padecer aún más y en silencio, 

ofrecerme a tu Divina Voluntad, con olvido total de mí misma. 

 

Todas.- Dios queda, y a quien en Él confía, nada le faltará. 
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Solista.- Concédenos Señor, estar contentas con la cruz que nos envías,  

y no querer bajar de ella, 

sino que se cumpla TU VOLUNTAD, aunque nos cueste la vida. 

Enséñanos a callar, orar y sufrir, como Rafaela María, 

tu Sierva, queremos ser generosas contigo. 

 

Todas.- Dios queda, y a quien en Él confía, nada le faltará 

Todas.- “Como Rafaela María, tu sierva, queremos ser generosas contigo”. 

 

 

 

16. “Seguir los pasos de Jesús” 

 

Todas.-   Señor Nuestro Jesús: 

danos grandes deseos de seguir tus pasos 

como lo hizo Rafaela María, tu Sierva. 

 Danos el convencimiento de ella, 

 que todo lo diriges para la mayor Gloria del Padre, 

 y nosotros estamos obligadas a sostener el edificio, 

desde los cimientos, en sus piedras apisonadas. 

 

Solista: Señor, siempre mi vida ha sido de lucha, 

 y que sólo tu omnipotencia me fortalece y sostiene. 

 A veces me siento en angustia y desamparo, 

 no tengo a quien confiar mi alma. 

Todas.-“Tus juicios Señor Dios son incomprensibles, queremos 

 humildemente acatarlos”. 

 

Solista.- Con lágrimas te pido a ti mi Dios, luz 

  y protesto que mis deseos son invariables 

  de ser santa y fiel a tu gracia. 

Todas.- QUIERO ABANDONARME EN LOS BRAZOS DE DIOS. 

 

Solista.- Quiero vivir lo que Jesús vivió. 
Quiero estar crucificada con Jesús, 
como el mundo lo debe estar para mí. 
Quiero trabajar con toda mi alma 
para poder decir siempre, no soy yo la que vivo, 
mi Señor Jesucristo es quien vive en mí, 
y así en todo mi ser y obrar respirar 
la vida de Cristo, que vive en mí. 

 Todas.- QUIERO ABANDONARME EN LOS BRAZOS DE DIOS. 

 

Solista.- Apiádate de mí, Dios mío, 

líbrame del poder del egoísmo. 

¡Oh Señor! que no quede yo confundida, ya que te he invocado. 

Yo estoy segura Señor de Ti, que tu permaneces siempre 
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y te levantarás y conducirás nuestra Provincia, nuestra 

Congregación. 

 

Todas.- TUS JUICIOS SEÑOR DIOS SON INCOMPRENSIBLES,  

QUEREMOS HUMILDEMENTE ACATARLOS. 

 

Todas.- Señor Nuestro Jesús: danos grandes deseos… 

(Repetir la primera estrofa…) 
 
 

17.  Acción de gracias con Rafaela María 
 

Gracias, gracias a Dios mil veces 

Gracias, porque el Señor me quiere y yo en Él confío. 

Gracias, porque me acoge siempre con misericordia. 

 

Gracias, porque me consta su grandísimo amor para conmigo, 

más que de madre tierna. 

Gracias, porque en Él siempre me refugio, 

fiándolo todo de su cura amorosa. 

Gracias, porque me resguardo con la misericordia de Dios, 

y quedo tranquila como el pollito bajo las alas de su madre. 

 

Gracias, porque Dios es Dios. 

Gracias, porque soy suya. 

Gracias, porque quien en Él confía nada le faltará.  

Gracias, porque estoy en sus manos como barro en manos del alfarero. 

Gracias, porque soy un vaso frágil sostenido por la misericordia de Dios. 

Gracias, porque es Nuestro Padre y no puede darnos sino lo mejor. 

Gracias, porque Él, mejor que nosotras, sabe lo que nos conviene. 

Gracias, porque me da su fuerza y los contratiempos 

no son obstáculos, sino empuje como el viento para una nave. 

Gracias, porque soy de Dios, y no dudo de sus disposiciones. 

Gracias, por la alegría de poder ponerle a la adoración de los pueblos. 

AMÉN. 

 

 

18. Todas Unidas, Señor 
 

Señor, tú nos manifestaste el gran deseo de tu corazón antes de partir: “Que 

todos sean uno”. 

Hoy queremos decirte con lágrimas en los ojos, que, a veces no trabajamos 

lo suficiente por cumplir tu mandato, por hacer que nuestras comunidades 

estén unidas “como los dedos de la mano”. 

 

Haciendo eco de los sentimientos y deseos de Rafaela María, te rogamos los 

realices en nosotras y en toda la Provincia: 

 “yo mi vida daría por unir nuestras voluntades y juicios como los primeros 

cristianos”. ((362) 
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 “Todas a una, que no quede rendija al diablo por donde pueda meter la 

uña de la desunión”. (121) 

 “Todas unidas en todo como los dedos de la mano y así saldremos con 

cuanto queramos, porque a Dios Nuestro Señor lo tenemos por nuestro”. 

(121) 

 En la unión está la fuerza, porque desunidas nadie sostiene esta obra”. 

(362) 

 “Para conseguir la unión no hay más que tener mucha paciencia y en 

todo lo que podamos, ceder y sufrir hasta la muerte si así lo quiere el 

Señor”. (507) 

 “Mi vida estoy dispuesta a dar porque entre nosotras haya unión de 

sentimientos”. ((362) 

 “Les aseguro que la desunión es un suplicio para mí”. (390) 

 “Mi pena no es sólo por el presente, sino el que quede esta mala 

sombra permanente de la desunión en el Instituto”. (390) 

 “Hermanas mías, donde no hay unión, no está Dios”. (230) 

 “Cuando no vamos a una se muere el espíritu”. (230) 

 “Mi deseo más grande es que todas vayamos a una, tolerándonos 

mucho” (226) 

 “Y yo le pido al Señor para este año que comienza que les dé: … A las 

Superioras, humildad profunda, caridad y ternura hacia las débiles. A 

las Hermanas, paciencia y tolerancia a mutua y… a todas, unas ansias 

tan grandes de imitarle en todo, que todas sean UNAS entre sí para ser 

UNAS en Jesús”. (386) 

 

“La UNIÓN por amor de Dios… La unión por amor de Dios… La unión por 

amor de Dios!!!” (487) 

 

 

 

19. Que la paz y la caridad fraterna reine en nuestras casas. 

 

Señor, ayúdanos a trabajar en sinceridad contigo y con las personas, no 

disimulando ni disculpando nuestras faltas, pues no somos ni más ni menos 

que lo que somos a tus ojos. 

 

Quisiéramos ser buenas, pero nuestras pasiones no nos dejan. 

Te pedimos que nos des un conocimiento tan puro y recto de nosotras 

mismas que no nos dejemos cegar por nuestras pasiones. 

 

Ayúdanos a exigirnos, cada una, lo que quisiéramos lograr de la otra; 

porque tal como son las que nos rodean las quieres Tú para nuestro bien, 

pues Tú nos las has dado tal como son, y a Ti, ¿quién te enmendará la 

plana? 

 

Que nuestro ojo para juzgar sea sencillo y nuestro corazón muy caritativo en 

disculpar la miseria humana. 

Con esto, Señor, lograremos la unión, que mucho nos consuela y que va 

salvar a la Madre, nuestra Congregación. 
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Este espíritu debe ser el nuestro, reunidas o separadas, siempre unidas, 

siempre contentas, siempre deseosas de hacer tu Divina Voluntad. 

 

¡Si supiéramos cuánto vale a tus ojos nuestro cariño y cuánto te agrada la 

unión en comunidad! 

Sabemos, Señor, que nos tienes en tu Corazón como a las niñas de tus ojos. 

 

Ayúdanos, Señor, a que la paz y fraterna caridad sea lo que principalmente 

procuremos que reine en nuestras casas. 

 

(Con frases de la M. María del Pilar). 
 

 

20. Abandono (2) 

 

Abandonarse en Dios Padre  

es poner nuestra persona día a día en sus manos. 

Ya no interesa lo que se logre realizar de forma activa;  

importa Dios y su actuación en nuestra existencia. 

La obra más grande que yo puedo hacer por mi Dios es esto,  

el entregarme toda a su Voluntad sin ponerle el más pequeño estorbo. 

 

Lo que Dios me pide es vivísima fe en Él para dejarle entera libertad y  

haga de mí lo que más le agrade, como un poco de barro en manos  

de un alfarero. 

 

Ni criaturas, ni cosas, ni casos, deben sujetar nuestro corazón:  

¡Dios sólo y su Santa Voluntad! 

 

Mirar como una gran gracia el vivir oculta y olvidada. 

 

Debo morir a todo si ha de vivir Cristo en mí. 

 

¿No soy de Dios? ¿cómo desconfiar de lo que quiere de mí? 

 

El corazón se llena de alegría cuando sólo se hace lo que Dios quiere. 

 

No hay cosa más grata a Dios que hacer lo que Él dispone y obedecerle. 

 

 

21. Recordemos que hemos nacido del amor 

 

RECORDEMOS CADA DÍA Y MUCHAS VECES CADA DÍA, 

A JESÚS CON EL CORAZÓN ABIERTO. 

DE DONDE MANA ETERNAMENTE 

SU MISERICORDIA HACIA NOSOTROS, 

QUE HEMOS NACIDO DEL AMOR DE ESE CORAZÓN. 
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CONCÉDENOS LA GRACIA 

DE SABER VIVIR TU PRESENCIA ENTRE NOSOTROS,  

COMO FIESTA DE UN ENCUENTRO CONTIGO. 

DIOS INMENSO, 

QUE AHORA POSEEMOS EN LA EUCARISTÍA, 

Y QUE HEMOS DE POSEER EN SU LLENO 

POR TODA LA ETERNIDAD. 

 

 

22. Acudimos a ti como a nuestro todo 

 

Acudimos a Ti como a nuestro TODO. 

Por habernos amado sin mérito nuestro 

estás obligado a hacerlo todo en nosotros si nos fiamos de Ti. 

En ti queremos estar y en ti recibir las bendiciones. 

 

Pensemos siempre que ya no nos pertenecemos, somos suyas. 

 

SÓLO EN JESÚS, POR JESÚS, Y PARA JESÚS 

TODA MI VIDA, TODA MI ALMA Y TODO MI CORAZÓN, 

Y PARA SIEMPRE. 

 

SI ESTOY COMO ABANDONADA DE DIOS 

COLGARME MÁS DE ÉL Y RENDIRLE A PURA FUERZA. 

 

CUANTAS MÁS DIFICULTADES, MÁS CONFIADA Y MÁS ABANDONADA EN 

DIOS, Y MÁS ASIDA A ÉL POR LA ORACIÓN. 

 

 

23. Demos gracias al Señor de todo corazón 

 

Doy gracias al Señor de todo corazón. 

Grandes son las obras del Señor, dignas de estudio para los que las aman. 

Es bueno darte gracias, oh Señor, -tocar y cantar, oh Altísimo, a tu nombre - 

anunciando tu amor, tu misericordia por la mañana y de noche tu fidelidad. 

 

“El Señor nunca se cansa de perdonar, de acoger, de regalar. Él 

es todo misericordia con nosotros, ¡cómo que somos sus hijos!”. 

 

Me alegras, Señor, con tus acciones, y me gozo en las obras de tus manos. 

¡Cuán grandes son tus obras, oh Señor, y cuán profundos son tus 

pensamientos! 

 

“¡Gracias, oh Dios! Porque me has dado un corazón capaz de 

amar, capaz de amarte, de descubrir tu amor en todo 

acontecimiento. ¡Sé por experiencia cuánto me amas…!” 
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El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del Líbano, si 

no deja los caminos del Señor, si crece en sus atrios. 

 

“¡Soy la criatura de la dicha!”. 

 

El Señor es clemente y compasivo. Bueno es el Señor para con todos, y 

compasivo con todas sus criaturas. 

El Señor es bondadoso en todas sus acciones. El Señor da su mano -a todos 

los que caen- y ayuda a levantarse a todos los postrados. 

 

“La bondad del Señor es mi fuerza y mi alegría, la acogida de su 

ternura es mi plenitud. Dios saca bien de todo mal, amasando su 

gracia con mi miseria”. 

 

Te alabarán, Señor, todas tus obras y te bendecirán tus seguidores. 

Las miradas de todos en ti esperan. 

El Señor siempre actúa con justicia y es bondadoso en todas sus acciones. 

El Señor está cerca, de todo el que lo invoca. 

 

“Me siento movida a gratitud porque todas las criaturas son por 

Dios, son de Dios, son para Dios, para su mayor honra y gloria.  

Son destellos de Dios, capaces de conocer, de retener los 

beneficios de Dios”. 

 

Es bueno darte gracias, oh Señor, -tocar y cantar, oh altísimo, a tu nombre- 

anunciando tu amor, tu misericordia por la mañana y de noche tu fidelidad. 

Gloria…            (cf. SL. 92 y 146) 

 

 

24. Semillas del Reino 

 

Porque Rafaela María fue ella misma semilla 

que cayó en tierra y murió para dar mucho fruto, 

¡Cuántas semillas del Reino nos ha dejado!: 

 

(Cada una puede ir leyendo la frase que más le guste) 
 

 Vivió como pobre de espíritu. 

 Fue pacífica y pacificadora, perseguida, injuriada… 

 Fue mansa y misericordiosa… 

 Pudo presentar su ofrenda ante el altar, porque vivió reconciliada 

con la vida, con las personas concretas que la hicieron sufrir. 

 

 Ofreció la mejilla derecha y la izquierda. 

 Le quitaron la túnica… y también entregó el manto; lo dio todo… 

 Rogó por las que la perseguían. 

 

 No hizo nada por apariencias, sino que quiso “escribir su historia en 

la sola mente de Dios”. 



 
32 

 No deseó ni buscó otra cosa que hacer la Voluntad de Dios y su canto 

no fue más que MAGNIFICAT Y FIAT. 

 Trabajó por dilatar el Reino de Dios y su justicia, y con plena 

confianza esperó la misericordia de Dios. 

 

 No juzgó, siempre disculpó, siempre perdonó. 

 Pidió… buscó… llamó... oró en todo momento. 

 Su camino fue angosto, fue el que lleva a la Vida. 

 Puso en práctica las palabras de Jesús, porque su casa, cuando 

vinieron las lluvias, cuando soplaron los vientos, no se derrumbó. 

 

 Tomó su cruz y le siguió, quiso ser de los “allegados de Cristo”. 

 ¡Cuánta cosas le reveló el Padre, por ser pequeña, por ser sencilla 

de corazón! 

 Buscó su descanso en Cristo, aprendió la mansedumbre y humildad 

de su Corazón, por eso fue la “criatura de la dicha”. 

 

 Jesús, Pan de Vida, fue el centro de su existencia. 

 La verdad la hizo libre, vivió en espíritu y en verdad. 

 Permaneció en el amor de Cristo. 

 Miró “al que traspasaron”. 

 

 

25. “Me amas con predilección” 

 

Padre, que tanto me amas y me has amado siempre 

y de una manera tan extraordinaria: 

 

Quiero formar mi historia en tu corazón 

porque me amas con predilección. 

Quiero fiarme ciegamente de Ti, 

porque me amas con predilección. 

Espero en Ti, no temo. 

porque me amas con predilección 

Lo espero todo de Ti, 

porque me amas con predilección. 

Tengo fe que me ayudarás en la construcción del Reino, 

porque me amas con predilección. 

Tú sólo para siempre el objeto de mi amor y confianza, 

porque me amas con predilección. 

Callar y fiarme siempre y no temer a nada ni a nadie, 

porque me amas con predilección. 

Aquí me tienes y haz de mí lo que sabes y quieres, 

porque me amas con predilección. 

Que mi vida sea un continuo acto de amor, 

porque me amas con predilección. 

Quiero ser grano de trigo que muere, 

porque me amas con predilección. 

Quiero entregarme toda a tu santísima Voluntad, 
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porque me amas con0predilección. 

 

No ser más que lo que Tú quieres, siempre y en todo, 

porque me amas con predilección. 

No quiero ser conocida ni amada más que de Ti sólo, sólo, soló, 

porque me amas con predilección. 

Haré por no rehusar humillación y pena que se me presente, 

porque me amas con predilección. 

Alabaré tu fidelidad en mantener la Palabra que me has dado de una entera 

liberación 

porque me amas con predilección. 

 

¡GRACIAS A DIOS, GRACIAS A DIOS, GRACIAS A DIOS MIL VECES!, 

PORQUE ME AMAS CON PREDILECCCIÓN, AMÉN. 

 

 

26. Por la fuerza de tu llamada 
 

Apoyadas en la fuerza creadora de tu llamada, en el poder de tu Palabra, 

renovamos, Señor, nuestros deseos: 

- de seguirte cada día con mayor radicalidad, 

- de buscar tu Voluntad por medio del discernimiento, y las mediaciones 

humanas… 

- de hacer en toda ocasión una lectura creyente de la historia. 

 

Queremos crecer en el amor fraterno, 

como lo exige nuestra participación en la Eucaristía, 

poniendo todo nuestro empeño: 

- en acogernos tal como somos, 

- en compartir gozosamente nuestra fe, mostrando la verdadera alegría 

de hermanas reunidas, que expresan la fe y el amor, signos que el 

mundo necesita. 

 

Nuestra vocación nos pide ser universales como la Iglesia: 

- disponibles y generosas, tanto en las grandes, como en las pequeñas 

ocasiones. 

- una inculturación siempre más profunda que nos lleve a descubrir el 

rostro de Dios en el modo de ser y vivir de los pueblos. 

 

Sentimos la llamada: 

- a profundizar en la comunión y colaboración dentro de la Iglesia, 

aunando esfuerzos con los laicos y las instituciones eclesiales. 

- abiertas a un diálogo de vida y trabajo con las personas que tratan de 

construir un mundo más justo y más humano.  

 

Señor, haz que hagamos de la vida un tejido de fe y de generosidad.  

Nuestras aspiraciones apoyadas en Ti, deben ser muy grandes. 

Merece la pena trabajar, cuanto sea posible por Ti, 

por el gozo de servirte. 
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Confiamos en Ti, tuyas somos, tuya es la Congregación. 

Queremos hacerlo todo con la mayor perfección y ternura. 

No queremos quedarnos sólo en intenciones, 

debemos pasar a los compromisos, a las obras y éstas perfectas… 

 

Te damos gracias, Señor, porque cada día nos estimulas a: 

- conocer con más hondura nuestro carisma 

- volver a las raíces del Instituto, 

- buscar las riquezas de la Palabra que nos has dirigido, al llamarnos a tu 

seguimiento. 

 

Te damos gracias, Señor, porque cada día nos impulsas a: 

- vivir la Eucaristía en todas sus dimensiones, 

- trabajar, cada una según sus posibilidades, para que los hombre y 

mujeres de todos los pueblos, te conozcan y te amen. 

 

Te damos gracias, Señor, porque: 

- nos vas haciendo más sensibles a los vacíos de la humanidad y a su 

dolor. 

- intentamos comunicar la Buena Nueva desde un corazón más compasivo 

y solidario. 

- vamos comprendiendo un poco mejor el valor de la sencillez 

evangélica, de la cercanía, de la acogida, de la tolerancia, de la 

solidaridad… 

 

Te damos gracias, Señor, porque cuentas con nuestra pequeña colaboración y 

Tú la multiplicas. 

Que nuestra acción de gracias, por todo lo que de Ti recibimos sea sobre todo, 

una vida llena de alegría y paz que contagie a otras personas y tengan ganas 

de seguirte.  

 

27. Queremos remar mar adentro 

 

Señor, queremos Remar mar adentro 

al estilo de Sta. Rafaela María, 

ahondar en la riqueza de la Eucaristía, 

de la que ella dice que eso sí que es un mar sin fondo. 

Gozar de un Dios que nos quiere como a la niña de sus ojos. 

 

Queremos remar más adentro, hacer vida el deseo de Sta. Rafaela María: 

“Dentro de Ti, Señor hemos de estar, y de Ti recibirlo todo”. 

Remar, dejándonos empapar de su amor hasta el extremo, 

apasionadas por las necesidades del mundo, 

por cada persona en concreto, con entrañas de misericordia. 
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Señor, queremos remar corazón adentro, 

identificándonos con sus actitudes de cercanía, acogida, perdón, escucha a 

todos, ofrenda permanente… 

Remar, trabajar para que todos los hombre y mujeres te conozcan y te amen, y 

no sean esclavos de ninguna otra criatura. 

 

Queremos remar para reconciliar, para reconstruir, 

darlo todo por la paz, con Él y como Él. 

para que Él haga de esta gran familia, personas de paz y fiesta. 

 

 

28. ¡Rafaela María! 
 

(Orar y compartir…) 
 

RAFAELA fue paciente, 

fue servicial 

no fue envidiosa 

no fue orgullosa 

fue humilde 

no buscó su interés, 

no devolvió mal por mal 

se alegró de la verdad. 

Todo lo excusó, 

todo lo creyó,  

todo lo esperó, 

todo lo soportó.  

 

Proclamó la grandeza del Señor.  

Se alegró su espíritu en Dios, su Salvador, 

porque Él la miró y ella se dejó mirar por Él. 

El Poderoso hizo grandes obras en ella y por ella 

porque acogió su misericordia. 

La enalteció por humilde, 

la colmó de bienes: de su amor y de su gracia, y eso le bastó. 
 

Fue “la criatura de la dicha” porque fue pobre, 

porque descansó en el Señor y esperó en Él, 

porque fue mansa y humilde de corazón, 

porque tuvo misericordia, 

porque buscó la paz, 

porque su corazón fue transparente a Dios, 

porque supo dar sentido a la vida, 

llenándola de gozosa esperanza, 

porque recibió TODO como don del Corazón de Cristo, 

porque en todas las cosas HIZO EUCARISTÍA. 
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29. Perfil de una gran Mujer: Gran amiga del Señor Jesús 

 

Rafaela María del Sagrado Corazón de Jesús 

 

EN SU VIDA NO TRAZÓ MÁS PROYECTO QUE VIVIR SIEMPRE EL PLAN DE 

DIOS. 

(I Jn 4, 35: “Mi vida es hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo 

su obra”) 

 

ERA SENCILLA Y HUMILDE 

- no se crecía ante el triunfo, ni el fracaso la hundía. 

- (Mt 18, 4: “El que se haga niño… será grande”). 

 

TENÍA UN CORAZÓN ABIERTO: 

- para amar y hacer felices a todos, incluso a los que no la trataban 

justamente. 

(Mt. 22, 29: “Amarás a tu prójimo como a ti”) 

 

 

SU OBSESIÓN FUE HACER EL BIEN: 

- y que todos los hombres y mujeres descubrieran en Dios el sentido de 

sus vidas. 

(Mt. 28, 20: “Enseñad todo lo que Yo os he enseñado”) 

 

APASIONDA POR LA EUCARISTÍA: 

- la celebraba constantemente en oración ininterrumpida. 

Hizo de su vida una entrega silenciosa dejándose triturar como el grano 

de trigo en el molino. 

(Jn. 12, 24: “Si el grano muere… dará su fruto”) 

 

 

 

Santa Rafaela María: ayúdanos a vivir el Evangelio día a día, sin recortarlo, 

como tú hiciste mientras seguías caminos difíciles que te llevaron a una vida 

mejor. AMÉN. 
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Te queremos presente entre nosotras 

 

Rafaela María, te queremos presente entre nosotras, 

para que nos ayudes a afirmar los rasgos de nuestra  

identidad de Esclavas. 

 

Tú, que hiciste de la Eucaristía fuente de nuestra espiritualidad y 

cumbre de la vivencia del carisma del Instituto. 

Que te dejaste transformar por Cristo desde la postura del amor 

humilde del pobre de Yahvé, 

que hiciste de tu vida una existencia en acogimiento y entrega  

olvidada de ti, 

para abrir en tu corazón los espacios de la fe, 

para ser disponibilidad total a Dios, 

para hacer de Cristo el Señor absoluto de tu ser, 

para adorarle en espíritu y en verdad. 

 

Pide para nosotras, que seamos capaces de acoger en nuestra vida el FIAT 

creador, tal como Dios lo espera de nosotras. Amén 

 

 

ORACIÓN 

 

Concédenos el amor profundo a Cristo 

 

Señor Dios nuestro, que por el camino de la humildad y de la entrega total al 

Corazón de tu Hijo, has conducido a la santidad a S. Rafaela María, concédenos 

por su intercesión que el amor profundo a Cristo en la Eucaristía transforme 

nuestra vida y nos impulse a trabajar generosamente por la salvación de los 

hombres. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. 

 

 

ORACIÓN POR EL INSTITUTO 

 

Te pedimos de todo corazón 

por esta obra tuya que es la Congregación, 

que cada día sea más de tu agrado. 

Queremos cooperar en todo lo que redunde en su bien, 

sin dejarnos llevar por ningún interés natural, sino sólo por tu puro amor. 

 

Acudimos a Ti, como a nuestro Todo, 

pues por habernos llamado sin mérito nuestro, 

estás obligado a hacerlo todo en nosotras, 

si nos fiamos de Ti. 

En Ti queremos estar 

y de Ti recibir las bendiciones para el Instituto. 
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Señor, haz que seamos valientes y animosas 

y miremos todo por el lado sobrenatural. 

Cuando cualquier tontería quiera distraernos o amargarnos, 

acordémonos que TÚ nos exiges no sólo todo nuestro ser, sino aún más, 

todo lo que de él se desprende. 

Pensemos siempre que ya no nos pertenecemos, 

sino que nos hemos entregado enteramente a Ti 

y somos tuyas en el tiempo y en la eternidad. AMÉN. 

 

 

ORACIÓN POR LA UNIÓN 

 

Señor, Tú nos mostraste el gran deseo de tu corazón antes de partir: “QUE 

TODOS SEAN UNO”.  

 

Queremos trabajar por cumplir tu mandato, por hacer que nuestro pueblo viva 

unido “como los dedos de la mano”. 

 

Queremos tener los mismos sentimientos de Jesús y de Santa Rafaela María, 

para vivir “Todos a unas que no quede rendija al diablo por donde pueda 

meter la uña de la desunión”, porque sabemos que “en la unión está la fuerza”, 

porque el Evangelio de Jesús nos dice: “Donde no hay unión, no está Dios”. 

 

Te pedimos Señor Dios, Padre Nuestro, el don de la unión en el Amor, en la 

bondad, en la tolerancia mutua, en el perdón. 

Te lo pedimos por intercesión de Santa Rafaela María y por Jesucristo Nuestro 

Señor. AMÉN. 

 

 

ORACIÓN 

 

Danos un corazón capaz de amarte 
 

Danos Señor un corazón capaz de amarte como Tú amas. 

Sostenidas en los brazos de tu ternura, 

sentimos que nos estrechas cada vez más. 

Viéndonos pequeñas estamos en nuestro centro,  

porque te vemos a Ti Nuestro Dios, en todo. 

Contentas de rogar y hacer suavemente lo que esté de nuestra parte para que 

te conozcan y te amen. 

 

Concédenos procurar que entre todas haya franqueza y unión. 

Danos el don de esperar, que es el don de acertar, porque tú eres poderoso y 

haces grandes maravillas. 

Tuyas para siempre Jesús, ahora y en la eternidad. 

Te lo pedimos por intercesión de Rafaela María. Amén. 
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ORACIÓN A RAFAELA MARÍA 
 

Rafaela María: Tú conociste internamente a Cristo, 

que se entrega hasta el extremo en la Eucaristía. 

Respondiste a su amor con generosidad total. 

Supiste buscar a Dios en todas las cosas. 

 

Con “amor humilde” ofreciste al Señor tu libertad, 

Todo tu ser y poseer, 

y compartiste con Él una vida verdaderamente crucifica. 

 

A imitación de Cristo, en actitud de adoración al Padre, buscaste con la 

libertad auténtica “sólo y sólo la Voluntad de Dios y siempre”, hasta sus últimas 

consecuencias. 

Al recorrer la vía del “magis” ignaciano, buscaste una plenitud creciente en tu 

deseo de amar y abrazar con todas las fuerzas posibles cuanto Él amó y abrazó. 

 

Pediste con insistencia la “tercera manera de humildad” y te fue concedido 

convertirla en realidad existencial. 

 

Rafaela María: Nosotras también queremos compartir contigo el deseo de 

abrirnos enteramente a la acción transformante de Dios, para que realice en 

nosotras el “no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí”. 

Rafaela María: intercede por nosotras. Amén… 
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Misa de Santa Rafaela María 
 

Aprobada por la Sgda. Congregación del 

Culto Divino el 3 de enero de 1977 

 

 

 

ANTIFONA DE ENTRADA. COL 3, 3-4 

Vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida 

nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él en gloria. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

Señor Dios nuestro, que por el camino de la humildad y de la entrega total al 

Corazón de tu Hijo, has conducido a la santidad a Santa Rafaela María, virgen; 

concédenos por su intercesión que el amor profundo a Cristo en la Eucaristía 

transforme nuestra vida y nos impulse a trabajar generosamente por la salvación 

de los hombres. Por Jesucristo. 

 

 

PRIMERA LECTURA FUERA DEL TIEMPO PASCUAL 

Lectura del Cantar de los Cantares. 8, 6-7 

 

Grábame como un sello en tu brazo, como un sello en tu corazón, porque es 

fuerte el amor como la muerte; es cruel la pasión como el abismo; es centella de 

fuego, llamarada divina: las aguas torrenciales no podrán apagar el amor, ni 

anegarlo los ríos. Si alguien quisiera comprar el amor con todas las riquezas de 

su casa, se haría despreciable. 

 

 

PRIMERA LECTURA EN TIEMPO PASCUAL 

Lectura del libro del Apocalipsis. 19, 1-5 

 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 

tierra han pasado y el mar ya no existe. Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, 

que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como una novia que se 

adorna para su esposo. Y escuché una voz potente que decía desde el trono: Esta 

es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Enjugará las 

lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el 

primer mundo ha pasado. Y el que estaba sentado en el trono dijo. “Ahora hago 

el universo nuevo”. 
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SALMO RESPONSORIAL 

1 Sam 2, 1a,3b; 4,6: 7, 8a, c, d 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor 

Mi corazón se regocija por el Señor, 

mi poder se exalta por mi Dios, 

porque el Señor es un Dios que sabe, 

Él es quien pesa las acciones. 

 

Se rompen los arcos de los valientes, 

mientras que los cobardes se ciñen de valor. 

El Señor da la muerte y la vida, 

hunde en el abismo y levanta. 

 

El Señor da la pobreza y la riqueza, 

humilla y enaltece. 

Él levanta del polvo al desvalido 

para hacer que se siente entre príncipes 

y que herede un trono de gloria. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Filipenses. 2,5-11 

 

Hermanos: Tened entre vosotros los sentimientos propios de una vida en Cristo 

Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; 

al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando 

por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 

someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. 

 

Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el “Nombre -sobretodo-

nombre”; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en 

la tierra, en el abismo- y toda lengua proclame:  

“¡Jesucristo es Señor!”, para gloria de Dios Padre. 

 

 

ALELUYA. Mt 11,29 

 

Cargad con mi yugo y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón. 

 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo. 11, 25-30 

En aquel tiempo, Jesús exclamó: Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y tierra, 

porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a 

la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor.  Todo me lo ha entregado 

mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre y nadie conoce al Padre sino 

el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
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Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Cargad 

con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 

encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Acepta Señor, este sacrificio de alabanza que te ofrecemos en la festividad de 

santa Rafaela María y concédenos, que imitando los ejemplos de su vida, 

merezcamos participar más íntimamente en el misterio de la Redención. Por 

Cristo nuestro Señor. 

 

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 

Jn 12.24 

Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, 

da mucho fruto. 

 

 

ANTÍFONA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Señor y Padre de las misericordias, que nos has alimentado con el Pan Vivo que 

es tu Hijo Jesucristo, haz que imitando las virtudes de santa Rafaela María, 

podamos descubrir las sobreabundantes riquezas de la Eucaristía y 

manifestarlas a todos los hombres en el amor fraterno. Por Jesucristo. 
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Plegaria Eucarística de 

Rafaela María y Pilar 
 

 

❖ 
 

En verdad es justo y necesario darte gracias, Señor, Padre Santo,  

haz de nosotras lo que tú sabes y quieres, 

pues sabemos que nos amas a todas como a las niñas de tus ojos. 

 

Te damos gracias, por los tiempos de sufrimiento 

que han dado tantos dones al Instituto; 

ellos son los que lo han hermoseado y arraigado, 

son las perlas preciosísimas. 

 

Te damos gracias también por Rafaela y Pilar, 

ellas fueron el grano de trigo que cae y muere para darnos vida,  

siendo cimientos de nuestra familia. 

 

Muchas veces esta mínima Congregación tuya 

ha querido ser grande y ha quebrantado su Alianza contigo; 

pero si miramos hacia atrás podemos ver la inmensa misericordia 

que has tenido con nosotras, pues en vez de abandonarnos 

has sellado de nuevo con esta familia, 

por Jesucristo, un pacto tan sólido que ya nada podrá romper. 

 

Puestas en tus manos, dueño nuestro, 

nuestras voces unidas a las de Rafaela, Pilar 

y todas las Esclavas que gozan de tu presencia, 

cantamos la grandeza de tu amor. 

 

 

 

❖ : … 

 

Te glorificamos, Padre Santo, 

porque has estado siempre con nosotras 

a lo largo de nuestra historia, donde sentimos un deber: 

alentarnos mutuamente a llevar nuestra cruz 

y descansar en todo y para todo en tu Hijo Jesucristo, 

quien nos ha unido en un mismo sentir 

en tu “mínima Congregación” para celebrar juntas 

el banquete pascual de su Amor. 
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Como hizo en otros tiempos con los discípulos de Emaús 

y con nuestras primeras hermanas, 

Él nos explica las Escrituras y parte para nosotras el Pan. 

 

❖ 

 
Por eso, Padre, te rogamos que santifiques estos dones  

con el rocío de tu Espíritu para que sean Cuerpo y Sangre 

de tu Hijo Jesucristo Nuestro Señor. 

 

Porque cuando estábamos divididas 

y éramos incapaces de volver a Ti, nos amó hasta el extremo, 

permitiéndonos así ser lo que debemos ser: 

un solo corazón y una sola alma. 

 

Cantamos: Ven Espíritu de Dios sobre mí… 

 

El mismo, cuando iba a entregar su vida por nuestra liberación, 

mientras estaba a la mesa con sus discípulos, 

tomó pan, dio gracias, lo partió y se los dio diciendo: 

 

“TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, 

PORQUE ESTE ES MI CUERPO 

QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES”. 

 

Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, 

te dio gracias con la plegaria de bendición 

aprendida de su pueblo, y lo pasó a sus amigos diciendo: 

 

“TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, 

PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 

QUE SERÁ DERRAMADA POR USTEDES 

Y POR TODOS LOS HOMBRES 

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS”. 

 

Ahora sean ustedes también “pan que se entrega 

y vino que se ofrece para la salvación del mundo”.  
 

Te pedimos también, por esta obra tuya que es la Iglesia, 

que cada día sea más de tu agrado. 

Queremos cooperar en todo lo que redunde en su bien 

sin dejarnos llevar por ningún interés natural. 

sino sólo por tu puro amor. 
 

Que tu Hijo nos transforme en ofrenda permanente 

y reunidas en torno a tu mesa, 

gocemos de la plenitud de tu Reino, 
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junto con María la Virgen, Rafaela, Pilar 

y todas las que ya gozan de tu Presencia, 

para cantarte, alabarte y glorificarte 

por Cristo Nuestro Señor que vive por siempre. 

 

❖ 
 

Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios Padre omnipotente, 

en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria, 

por los siglos de los siglos. 

AMÉN. 

 

❖ 
 

Por eso, Padre Santo, nosotras que estamos 

en este mundo como en un gran templo, 

como sacerdotes de Él, debemos ofrecer 

continuo sacrificio y continua alabanza, 

para proclamar el sacramento de nuestra fe. 

 

Cantamos: 

Quiero ser pan para el hambre, ser el pan de mi pueblo. 

Construir el escándalo de compartir. 

Quiero ser pan. 

 

Sí, Dios nuestro, tu Hijo 

nos dejó el regalo de ser con Él pan partido y vino derramado 

para la salvación del mundo. 

Ahora celebramos el memorial de su muerte y resurrección; 

te ofrecemos lo mismo que Tú nos entregaste, 

el sacrificio de la reconciliación perfecta. 

 

Haznos por medio de tu Espíritu signos de unidad, 

para que no quede rendija al diablo 

por donde meter la uña de la desunión. 

Y así tu Iglesia resplandezca, en medio de todo, 

como instrumento de tu paz. 

 

❖ 
Señor, Padre de misericordia, derrama sobre nosotras 

el Espíritu de amor, el Espíritu de tu Hijo. 

 

 

❖ 
Señor, te pedimos que, por intercesión de Santa Rafaela María, nos infundas el 

espíritu del Instituto que es el amor a Cristo en la Eucaristía y el interés de su 

Corazón por la salvación de la humanidad. 
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Liturgia de las horas 
 

18 de mayo 

SANTA RAFAELA MARÍA, VIRGEN 

Solemnidad 
 

❖ 
 

HIMNO 

 

Dichosa Tú, que, entre todas, 

fuiste por Dios sorprendida 

con tu lámpara encendida 

para el banquete de bodas. 

 

Con el abrazo inocente 

de un hondo pacto amoroso, 

vienes a unirte al Esposo 

por virgen y por prudente. 

 

Enséñanos a vivir; 

ayúdenos tu oración; 

danos en la tentación 

la gracia de resistir. 

 

Honor a la Trinidad 

por esta limpia victoria. 

Y gloria por esta gracia 

que alegra la cristiandad. Amén. 

 

1 Ant.  Sea bendito el nombre del Señor, porque ha mirado la humildad 

de su esclava (T.P. Aleluya) 

 

 

Salmo 112 

Alabad, siervos del Señor, 

alabad el nombre del Señor 

Bendito sea el nombre del Señor, 

ahora y por siempre: 

de la salida del sol hasta su ocaso, 

alabado sea el nombre del Señor. 

 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

su gloria sobre los cielos. 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 

que se eleva en su trono 

y se abaja para mirar 
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al cielo y a la tierra? 

 

Levanta del polvo al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 

para sentarlo con los príncipes, 

los príncipes de su pueblo; 

a la estéril le da un puesto en la casa, 

como madre feliz de hijos. 

 

1 Ant.   Sea bendito el nombre del Señor, porque ha mirado la humildad 

de su esclava (T. P. Aleluya) 

2 Ant.   Narraré las maravillas del Señor, anunciaré su justicia y su 

misericordia. (T.P. Aleluya) 

 

 

Salmo 147 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

alaba a tu Dios, Sión: 

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 

ha puesto paz en tus fronteras, 

te sacia con flor de harina. 

 

Él envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre veloz; 

manda la nieve como lana, 

esparce la escarcha como ceniza; 

hace caer el hielo como migajas 

y con el frío congela las aguas; 

envía una orden, y se derriten; 

sopla su aliento, y corren. 

 

Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel; 

con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

2 Ant.   Narraré las maravillas del Señor, anunciaré su justicia y su 

misericordia. (T.P. Aleluya) 

3 Ant.   Bendigamos al Señor, ha hecho maravillas por nosotros (T.P. 

Aleluya) 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
50 

CÁNTICO Ef 1, 3-10 

Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido en la persona de Cristo 

con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 

antes de crear el mundo, 

para que fuésemos santos 

e irreprochables ante él por el amor. 

 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 

por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 

para que la gloria de su gracia, 

que tan generosamente nos ha concedido 

en su querido Hijo, 

redunde en alabanza suya. 

 

Por este Hijo, por su sangre, 

hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 

ha sido un derroche para con nosotros, 

dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

 

Éste es el plan 

que había proyectado realizar por Cristo 

cuando llegase el momento culminante: 

recapitular en Cristo todas las cosas 

del cielo y de la tierra. 

 

 

3 Ant.   Bendigamos al Señor, ha hecho maravillas por nosotros. (T.P. 

Aleluya) 

 

Lectura Breve: Rom 8,35.37-39 

¿Quién podrá apartarme del amor de Cristo? ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 

persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? En todo esto 

vencemos fácilmente por aquél que nos ha amado. Pues estoy convencido de 

que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni el presente, ni 

el futuro, ni las potencias, ni la altura, ni la profundidad, ni criatura alguna podrá 

apartarme del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús. Señor nuestro. 

 

 

RESPONSORIO 

R.    Cristo nos ha amado y “se ha entregado por nosotros. Cristo. 

V.    Permanezcamos en su amor. Se ha entregado por nosotros. 

       Gloria al Padre, Cristo nos ha amado y se ha entregado por nosotros. 
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En tiempo Pascual 

R.    Cristo nos ha amado y se ha entregado por nosotros. * Aleluya, aleluya.    

Cristo. 

V.    Permanezcamos en su amor. *Aleluya, aleluya. Gloria al Padre. Cristo nos 

ha amado y se ha entregado por nosotros. Aleluya, aleluya. 

Ant. Mag.  El Señor protege a los humildes, bendice a los pequeños y a los 

grandes. (T.P. Aleluya) 

 

 

CÁNTICO DE LA B. V. MARÍA Lc 1, 46-55 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso 

ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

 

El hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 

-como lo había prometido a nuestros padres- 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

 

Gloria al Padre. 

 

Ant. Mag. El Señor protege a los humildes, bendice a los pequeños y a los 

grandes. (T.P. Aleluya) 

 

 

PRECES 

 

Con la confianza de Santa Rafaela María, dirijamos al Señor nuestra súplica: 

 

“Guíanos en el camino de la caridad y de la humildad”. 

 

Señor Jesús, que santificas a tu Iglesia y la mantienes unida en tu amor. 

- suscita hombre y mujeres que con su vida puedan manifestar al mundo la 

fuerza de tu Evangelio. 
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Tú que siempre has iluminado los momentos oscuros de la vida de Santa Rafaela 

María. 

- Ilumina con tu palabra nuestros pasos, para que podamos caminar por el 

camino de la verdad y del amor. 

 

 Tú que has impreso en el espíritu de Santa Rafaela María los sentimientos de tu 

corazón. 

- enséñanos a ser pacientes, mansos y humildes de corazón para conformar 

más y más nuestra vida a la tuya. 

 

Tú has querido que Santa Rafaela María te siguiera en el camino de la 

humillación y de la cruz. 

- por su intercesión danos fortaleza en las tribulaciones y capacidad de 

abrazar con alegría y generosidad la cruz cotidiana. 

 

Tú eres la bendición de quien, respondiendo a tu llamada, se consagra 

enteramente a Ti. 

- haz que el ideal de vida de santa Rafaela María atraiga otras jóvenes a 

seguirte por el camino que ella trazó. 

 

Tú que has acogido a Santa Rafaela María en la gloria del cielo. 

- concédenos que un día, también nosotros, gocemos con ella de la 

felicidad eterna. 

 

Padre nuestro 

 

 

 

ORACIÓN 

Señor Dios nuestro, que por el camino de la humildad y de la entrega total al 

Corazón de tu Hijo, has conducido a la santidad a Santa Rafaela María, virgen: 

concédenos por su intercesión que el amor profundo a Cristo en la Eucaristía 

transforme nuestra vida y nos impulse a trabajar generosamente por la salvación 

de los hombres. Por Jesucristo. 

 

❖ 
 

INVITATORIO 

 

Ant.  Venid, adoremos al Señor que en Santa Rafaela María ha hecho maravillas. 

(T.P. Aleluya) 

 

Salmo 94 

Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva, 

entremos a su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos. 
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(Se repite la Ant.) 
 

Porque el Señor es un Dios grande, 

soberano de todos los dioses; 

tiene en su mano las simas de la tierra, 

son suyas las cumbres de los montes; 

suyo es el mar, porque Él lo hizo, 

la tierra firme que modelaron sus manos. 

 

(Se repite la Ant.) 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque Él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo, 

el rebaño que Él guía. 

 

(Se repite la Ant.) 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

“No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 

 

(Se repite la Ant.)  
 

 

Durante cuarenta años 

aquella generación me asqueó, y dije: 

“Es un pueblo de corazón extraviado, 

que no reconoce mi camino; 

por eso he jurado en mi cólera 

que no entrarán en mi descanso”. 

 

(Se repite la Ant. ) 
 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

(Se repite la Ant.) 
 

El Salmo 94 puede sustituirse por el 99, el 66 o el 23 
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HIMNO 

 

La caridad divina 

une a santa Rafaela María 

al eterno banquete 

en el reino de los santos. 

 

La llama del espíritu 

imprimió en su corazón 

el sello indeleble 

del amor de Dios. 

 

Hermana y guía nuestra, 

intercede por nosotros, 

y sostén nuestros pasos 

en el camino de la paz. 

Guíanos tú a la cima 

de la santa montaña, 

donde los mansos 

poseen el reino del Señor. 

 

Sea alabanza al Padre y al Hijo 

sea honor al Espíritu Santo, 

Al Dios trino y único 

sea la gloria por los siglos. Amén. 

 

1 Ant.  Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré su 

fidelidad por todas las edades. (T.P. Aleluya) 

 

Salmo 18 

 

El cielo proclama la gloria de Dios, 

el firmamento pregona la obra de sus manos: 

el día al día le pasa el mensaje, 

la noche a la noche se lo susurra. 

 

Sin que hablen, sin que pronuncien, 

sin que resuene su voz, 

a toda la tierra alcanza su pregón 

y hasta los límites del orbe su lenguaje. 

 

Allí le ha puesto su tienda al sol: 

él sale como el esposo de su alcoba, 

contento como un héroe, 

a recorrer su camino. 

 

Asoma por un extremo del cielo, 

y su órbita llega al otro extremo: 

nada se libra de su calor. 
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1 Ant.  Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré su fidelidad 

por todas las edades. (T.P. Aleluya) 

 

2 Ant. Te amo, Señor, mi fuerza. (T.P. Aleluya) 

 

 

Salmo 44 – I 

 

Me brota del corazón un poema bello, 

recito mis versos a un rey; 

mi lengua es ágil pluma de escribano. 

 

Eres el más bello de los hombres, 

en tus labios se derrama la gracia, 

el Señor te bendice eternamente. 

 

Cíñete al flanco la espada, valiente: 

Es tu gala y tu orgullo; 

cabalga victorioso por la verdad y la justicia, 

tu diestra te enseñe a realizar proezas. 

Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden, 

se acobardan los enemigos del rey. 

 

Tu trono, oh Dios, permanece para siempre, 

cetro de rectitud es tu cetro real; 

has amado la justicia y odiado la impiedad: 

por eso el Señor, Tu Dios, te ha ungido 

con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. 

 

A mirra, aloe y acacia huelen tus vestidos, 

desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas. 

 

Hijas de reyes salen a tu encuentro, 

de pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir. 

 

2 Ant. Te amo, Señor, mi fuerza (T.P. Aleluya) 

 

3 Ant. Goza y alégrate porque el Señor está contigo. (T.P. Aleluya) 
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Salmo 44 -11 

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 

olvida tu pueblo y la casa paterna; 

prendado está el rey de tu belleza: 

póstrate ante él, que Él es tu Señor. 

La ciudad de Tiro viene con regalos, 

los pueblos más ricos buscan tu favor. 

 

Ya entra la princesa, bellísima, 

vestida de perlas y brocado; 

la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, 

la siguen sus compañeras: 

la traen entre alegría y algazara, 

van entrando en el palacio real. 

 

“A cambio de tus padres, tendrás hijos, 

que nombrarás príncipes por toda la tierra”. 

 

Quiero hacer memorable tu nombre  

por generaciones y generaciones, 

y los pueblos te albarán 

por los siglos de los siglos. 

 

 

3 Ant.   Goza y alégrate porque el Señor está contigo. (T.P. Aleluya) 

 

V. Me guiarás por el sendero de la vida. 

R. Junto a Ti me colmarás de gozo. 

 

Primera lectura: 1 Jn 4, 7-16 

 

Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama 

ha nacido de Dios y conoce a Dios. quien no ama no ha conocido a Dios, porque 

Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió 

al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de Él. En esto consiste el 

amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos 

envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. 

 

Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos 

unos a otros. A Dios nadie le ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros Dios 

permanece en nosotros y su amor ha llegado a nosotros a su plenitud. En esto 

conocemos que permanecemos en Él y Él en nosotros: en que nos ha dado de su 

espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su 

Hijo, para ser salvador del mundo. 

 

Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en Él y Él en Dios. 

Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene, y hemos creído en Él. 

Dios es Amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él. 
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RESPONSORIO 

 

R. Este es mi mandamiento, * que nos amemos los unos a los otros. 

V. Este es el precepto que nos ha dado. 

R. Que nos amemos los unos a los otros. 

 

 

En el tiempo de Pascua 

R. Este es mi mandamiento. * que nos amemos los unos a los otros. Aleluya. 

V. Este es el precepto que nos ha dado. 

R. Que nos amemos los unos a los otros. Aleluya. 

 

Segunda lectura: 

 

De las cartas de Santa Rafaela María (no. 121 y 457) 

 

Ahora, queridas mías, que aún estamos en los cimientos, ahondémoslos bien, 

que los vendavales que después vengan no derriben el edificio; y todas a una, 

que no quede por ningún lado rendija al diablo por donde pueda meter la uña 

de la desunión, todas unidas en todo como los dedos de la mano, y así saldremos 

con cuanto queramos, porque a Dios nuestro Señor lo tenemos por nuestro. 

 

Démosle todo, todo el corazón a Dios; no le quitemos nada, que es muy chico y 

Él muy grande; y no arrugado, sino rollizo, lleno todo de amor suyo y nada del 

nuestro propio. Acrecentemos el celo por las almas, pero no por ocho ni diez, 

sino por millones de millones; porque el corazón de una Esclava no debe 

circunscribirse a un número determinado, sino al mundo entero, que todos en 

Él son hijos del Sagrado Corazón, de nuestro buen Jesús y todos le han costado 

su sangre toda, que es muy preciosa para dejar perder ni una sola gota. 

 

Todos los días muchas veces pido al Señor aumente el celo de su gloria en la 

Congregación, y de pasar trabajos por amor de ella; si trabajos pueden llamarse 

a lo que se hace con tantísimo gusto. Bendito sea el Corazón de Jesús que sin ser 

dignas nos eligió para darle un poco de gloria, cada una según sus sapientísimos 

designios. Yo no hago nada materialmente, pero con los deseos, que son 

vehementísimos, trabajo con todas y voy muchísimo más allá, como nuestro 

Señor sabe. 

 

 

RESPONSORIO 

 

R.  No me habéis elegido vosotros, sino que yo os he elegido a vosotros, y os 

he destinado a que vayáis *y deis mucho fruto. 

V.  En esto el Padre es glorificado. 

R. Y deis mucho fruto. 
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En el tiempo de Pascua. 

 

R.  Nome habéis elegido vosotros, sino que yo os he elegido a vosotros, y os 

he destinado a que vayáis * y deis mucho fruto. Aleluya 

V.  En esto el Padre es glorificado. 

Y deis mucho fruto. Aleluya. 

 

 

 

O Bien: 
 

Del comentario de S. Agustín a 1 Jn (Tratado IX,10) 

 

Si alguno dijese: Amo a Dios ¿A qué Dios? ¿Por qué amamos? porque primero 

nos amó Él a nosotros y nos dio el amarle a Él. Amó a los impíos para hacerlos 

piadosos. Amó a los injustos para hacerles justos. Amó a los enfermos para 

curarlos. Luego amémosle, porque primero nos amó Él a nosotros. Pregunta a 

cada uno si ama a Dios. Confiesa, vocea: Amó. Él sólo lo sabe. Hay otra pregunta 

que se le puede hacer: Si alguno dijese: Amo a Dios, y odia a su hermano, es 

mentiroso. ¿Cómo pruebas que es mentiroso? Oye. Quien no ama a su hermano, 

a quien ve, ¿cómo puede amar a Dios, a quien no ve? Pues qué, ¿acaso quien 

ama a su hermano ama también a Dios? Sí. Es necesario que ame a Dios, es 

necesario que ame al mismo amor. ¿Puede amarse al hermano sin amar la 

caridad? Es necesario que ame al amor. Entonces ¿qué diremos? ¿El que ama al 

amor, por lo mismo ama a Dios? Así es, Amando al amor, ama a Dios. ¿O es que 

te has olvidado de lo que poco antes dijiste: Dios es caridad?. Si Dios es amor, 

quien ama al amor ama a Dios. Ama, pues, al hermano, y estáte seguro. No 

puedes decir: amo al hermano, pero no amo a Dios. Pues, así como mientes si 

dices: Amo a Dios y, sin embargo, no amas al hermano, igualmente te engañas 

cuando dices: Amo al hermano, si estás convencido que no amas a Dios. Es 

necesario, si amas al hermano, que ames al mismo amor, y Dios es caridad. 

Luego es necesario que ame a Dios quien ama al hermano. Si no amas al 

hermano, a quien ves, ¿cómo puedes amar a Dios, a quien no ves? ¿Por qué no 

ve a Dios este tal? Porque no posee el amor mismo. No ve a Dios porque no tiene 

el amor, y no tiene el amor porque no ama al hermano; por consiguiente, no ve 

a Dios porque no tiene el amor. Si tuviera amor, vería a Dios, porque Dios es 

amor, y se purificaría el ojo más y más por el amor para ver aquella inmutable 

substancia, con cuya presencia siempre se alegrará y gozará eternamente unido 

a los ángeles. Pero ahora corra para que se goce más tarde en la patria. No ame 

esta peregrinación, no ame el camino. Todo le sea amargo fuera de Aquél que 

nos sigue llamando hasta que nos unamos a Él. 

 

 

RESPONSORIO 

 

R.  El Señor nos haga crecer * y abundar en el amor mutuo y para con todos. 

V.  Para hacer firmes e irreprensibles vuestros corazones en la santidad. 

R.  Y abundar en el amor mutuo y para con todos. 
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En el Tiempo de Pascua 

 

R.  El señor os haga crecer * y abundar en el amor mutuo y para con todos. 

Aleluya. 

V.  Para hacer firmes e irreprensibles vuestros corazones en la santidad. 

Y abundar en el amor mutuo y para con todos. Aleluya. 
 

 

❖ 
 

HIMNO 
 

Nos apremia el amor, vírgenes santas; 

vosotras, que seguisteis su camino, 

guiadnos por las sendas de las almas 

que hicieron de su amar amor divino. 

 

Esperasteis en vela a vuestro 

Esposo en la noche fugaz de vuestra vida, 

cuando llamó a la puerta, vuestro gozo 

fue contemplar su gloria sin medida. 

 

Vuestra fe y vuestro amor fue fuego ardiente 

que mantuvo la llama en la tardanza, 

vuestra antorcha encendida asiduamente 

ha colmado de luz vuestra esperanza. 

 

Pues gozáis ya las nupcias que el Cordero 

con la iglesia de Dios ha celebrado, 

no dejéis que se apague nuestro fuego 

en la pereza y sueño del pecado. 

 

Demos gracias a Dios y, humildemente, 

pidamos al Señor que su llamada 

nos encuentre en vigilia permanente, 

despiertos en la fe y en veste blanca. Amén. 

 

1 Ant.   Yo confió siempre en el Señor, sólo en ´El está mi esperanza. (T.P. 

Aleluya) 

 

Salmo 62 
 

Oh Dios, Tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 
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¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. 

 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. 

 

En el lecho me acuerdo de Ti 

y velando medito en Ti, 

porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a Ti, 

y tu diestra me sostiene. 

 

 

1 Ant.      Yo confío siempre en el Señor, sólo en Él está mi esperanza (T.P. 

Aleluya) 

2 Ant.    Bendigamos al Señor nuestro Dios, cantemos la gloria de su nombre: 

(T.P. Aleluya) 

 

 

CÁNTICO    Dn 3, 57-88.56 

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 

cielos, bendecid al Señor. 

 

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 

ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

Sol y luna, bendecid al Señor; 

astros del cielo, bendecid al Señor. 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor. 

 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor. 

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor. 
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Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor. 

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor. 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

siervos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Almas y espíritus justos, -bendecid al Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 

ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 

alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

2 Ant.  Bendigamos al Señor nuestro Dios, cantemos la gloria de su nombre. 

(T.P. Aleluya) 

3 Ant.    Haré de mi vida un himno de alabanza al Señor. (T.P. Aleluya) 

 

 

Salmo 149 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

que se alegre Israel por su Creador, 

los hijos de Sión por su Rey. 

 

Alabad su nombre con danzas, 

cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo 

y adorna con la victoria a los humildes. 
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Que los fieles festejen su gloria 

y canten jubilosos en filas; 

con vítores a Dios en la boca 

y espadas de dos filos en las manos: 

para tomar venganza de los pueblos 

y aplicar el castigo a las naciones, 

sujetando a los reyes con argollas, 

a los nobles con esposas de hierro. 

 

Ejecutar la sentencia dictada 

es un honor para todos sus fieles. 

 

3 Ant.  Haré de mi vida un himno de alabanza al Señor. (T.P. Aleluya) 

 

 

Lectura Breve: cf. Isaías 61, 10 

 

Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido 

un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novia que se 

adorna con sus joyas. 

 

RESPONSORIO 

 

R.  Exultemos con gozo indecible, *el amor del Señor no tiene fin. Exultemos. 

V.  Dios es para nosotros refugio y fuerza. 

El amor del Señor no tiene fin. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu santo. 

Exultemos con gozo indecible, el amor del Señor no tiene fin. 

 

En el tiempo de Pascua 

 
R.  Exultemos con gozo indecible, el amor del Señor no tiene fin. * Aleluya, 

aleluya. Exultemos. 

V.  Dios es para nosotros refugio y fuerza. 

Aleluya, aleluya. 

Gloria al Padre y el Hijo y al Espíritu Santo. 

Exultemos con gozo indecible, el amor del Señor no tiene fin. 

Aleluya, aleluya. 

 

Ant. Benedictus. Como piedras vivas sois edificados como casa espiritual. (T.P. 

Aleluya) 

 

CANTO DE ZACARÍAS 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo 

por la boca de sus santos profetas. 
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Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian: 

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres,  

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

Gloria al Padre. 

 

Ant. Benedictus. Como piedras vivas sois edificados como casa espiritual (T.P. 

Aleluya) 

 

 

 

PRECES 

 

En unión con Santa Rafaela María alabemos glorifiquemos a Dios Padre, y con 

confianza dirijámosle nuestra plegaria: 

 

- Oh Padre, sé nuestra fuerza y nuestra alegría. 

 

Padre Santo, que en Cristo tu Hijo, nos has hecho criaturas nuevas, 

 

- haznos abiertos y disponibles a la acción del Espíritu Santo para ser 

testigos creíbles de tu amor y de tu misericordia. 

 

Oh Dios, fuente de todo bien, que revelas a los pequeños los misterios de tu 

Reino. 

- danos la sabiduría del corazón para que, a imitación de Santa Rafaela 

María, sepamos discernir tu voluntad y cumplir siempre lo que te agrada. 
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Oh Dios, digno de toda alabanza, que quieres ser glorificado por la santidad de 

vida de tus hijos. 

 

- Haz que con la ayuda de Santa Rafaela María sepamos hacer de nuestra 

vida una continua alabanza y una perenne acción de gracia a Ti. 

 

Creador y Señor que has amado tanto al mundo que le has dado tu Hijo 

Unigénito. 

 

- haz que fieles al carisma de Santa Rafaela María, trabajemos con todas 

nuestras fuerzas para llevar a los hermanos tu mensaje de salvación. 

 

 

Padre nuestro 

 

 

ORACIÓN 

 

Señor Dios nuestro, que por el camino de la humildad y de la entrega total al 

Corazón de tu Hijo, has conducido a la santidad a Santa Rafaela María, virgen; 

concédenos por su intercesión que el amor profundo a Cristo en la Eucaristía 

transforme nuestra vida y nos impulse a trabajar generosamente por la salvación 

de los hombres. Por Jesucristo. 

 

 

❖ 
 

    HIMNO 

Dichosa tú, que, entre todas, 

fuiste por Dios sorprendida, 

con tu lámpara encendida 

para el banquete de bodas. 

 

Con el abrazo inocente 

de un hondo pacto amoroso, 

vienes a unirte al Esposo 

por virgen y por prudente. 

 

Enséñanos a vivir; 

ayúdenos tu oración; 

danos en la tentación 

la gracia de resistir. 

 

Honor a la Trinidad 

por esta limpia victoria. 

Y gloria por esta gloria 

que alegra la cristiandad. Amén. 
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1 Ant.  Alegrémonos siempre en el Señor, el Dios de la paz está con nosotros. 

(T.P. Aleluya) 

 

Salmo 121 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 

“Vamos a la casa del Señor!” 

Ya están pisando nuestros pies 

tus umbrales, Jerusalén. 

 

Jerusalén está fundada 

como ciudad bien compacta. 

Allá suben las tribus, 

las tribus del Señor, 

según la costumbre de Israel, 

a celebrar el nombre del Señor; 

en ella están los tribunales 

de justicia, en el palacio de David. 

 

Desead la paz a Jerusalén: 

“Vivan seguros los que te aman, 

haya paz dentro de tus muros, 

seguridad en tus palacios”. 

 

Por mis hermanos y compañeros, 

voy a decir: “La paz contigo”. 

Por la casa del Señor, nuestro Dios, 

te deseo todo bien. 

 

1 Ant.  Alegrémonos siempre en el Señor, el Dios de la paz esté con 

nosotros. (T.P. Aleluya) 

2 Ant.          El Señor vela sobre aquellos que lo aman. (T.P. Aleluya) 

 

 

Salmo 126 

Si el Señor no construye la casa, 

en vano se cansan los albañiles, 

si el Señor no guarda la ciudad, 

en vano vigilan los centinelas. 

 

Es inútil que madruguéis, 

que veléis hasta muy tarde, 

que comáis el pan de vuestros sudores: 

¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! 

 

La herencia que da el Señor son los hijos; 

su salario, el fruto del vientre: 

son saetas en mano de un guerrero 

los hijos de la juventud. 
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Dichoso el hombre que llena 

con ellas su aljaba: 

no quedará derrotado cuando litigue 

con el adversario en la plaza. 

 

 

2 Ant.  El Señor vela sobre aquellos que lo aman. (T.P. Aleluya) 

3 Ant.  ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? (T.P. Aleluya) 

 

 

CÁNTICO          Ef. 1, 3-10 

 

Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido en la persona de Cristo 

con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 

antes de crear el mundo 

para que fuésemos santos 

e irreprochables ante Él por el amor. 

 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 

por pura iniciativa suya, 

a ser sus hijos, 

para que la gloria de su gracia, 

que tan generosamente nos ha concedido 

en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 

 

Por este Hijo, por su sangre, 

hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 

ha sido un derroche para con nosotros, 

dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

 

Este es el plan 

que había proyectado realizar por Cristo 

cuando llegase el momento culminante: 

recapitular en Cristo todas las cosas. 

 

3 Ant.   ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? (T.P. Aleluya) 

 

Lectura Breve: Ef 3, 17-19 

 

Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y 

vuestro cimiento: y así con todos los santos, logréis abarcar lo ancho, lo largo, 

lo alto y lo profundo, comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor 

cristiano. Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios. 
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RESPONSORIO 

 

R.  Te doy gracias, Señor, por * tu fidelidad y tu misericordia. Te doy gracias. 

V.  Anunciaré a los pueblos tus maravillas. Tu fidelidad y tu misericordia. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Te doy gracias Señor por tu 

fidelidad y tu misericordia. 

 

 

En el tiempo de Pascua 

 

R.  Te doy gracias, Señor, por tu fidelidad y tu misericordia. aleluya, aleluya. 

Te doy gracias. 

V.  Anunciaré a los pueblos tus maravillas. 

 

Aleluya, aleluya. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Te doy gracias, Señor, por tu fidelidad y tu misericordia, aleluya, aleluya. 

 

Ant. Mag.  Ponme como un sello sobre tu corazón, fuerte como la muerte es el 

amor. (T.P. aleluya) 

 

CÁNTICO DE LA B. V. MARÍA        Lc 1,46-55 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso 

ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 

-como lo había prometido a nuestros padres- 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre 

Gloria al Padre. 

 

Ant. Mag. Ponme como un sello sobre tu corazón, fuerte como la muerte es el 

amor. (P.T. Aleluya) 
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PRECES 

Con la confianza de Santa Rafaela María, dirijamos al Señor nuestra súplica: 

 

- Guíanos en el camino de la caridad y de la humildad. 

 

Señor Jesús, que santificas a tu Iglesia y la mantienes unida en tu amor, 

 

- suscita hombres y mujeres que con su vida puedan manifestar al mundo 

la fuerza de tu Evangelio. 

 

Tú que siempre has iluminado los momentos oscuros de la vida de Santa Rafaela 

María, 

 

- ilumina con tu palabra nuestros pasos, para que podamos caminar por el 

camino de la verdad y del amor. 

 

Tú que has impreso en el espíritu de Santa Rafaela María los sentimientos de tu 

Corazón, 

 

- enséñanos a ser pacientes, mansos y humildes de corazón para conformar 

más y más nuestra vida a la tuya. 

 

Tú que has querido que Santa Rafaela María te siguiera en el camino de la 

humillación y de la cruz, 

 

- por su intercesión danos fortaleza en las tribulaciones y capacidad de 

abrazar con alegría y generosidad la cruz cotidiana. 

 

Tú eres la bendición de quien, respondiendo a tu llamada, se consagra 

enteramente a Ti, 

 

- haz que el ideal de vida de Santa Rafaela María atraiga otras jóvenes a 

seguirte por el camino que ella trazó. 

 

Tú que has acogido a Santas Rafaela María en la gloria del cielo. 

 

- concédenos que un día, también nosotros, gocemos con ella de la 

felicidad eterna. 

 

Padre nuestro 

 

ORACIÓN 

Señor Dios nuestro, que por el camino de la humildad y de la entrega total al 

Corazón de tu Hijo, has conducido a la santidad a Santa Rafaela María, virgen; 

concédenos por su intercesión que el amor profundo a Cristo en la Eucaristía 

transforme nuestra vida y nos impulse a trabajar generosamente por la salvación 

de los hombres. Por Jesucristo. 
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Rafaela María nos habla sobre el Amor y la Unión 
 

 “No dejemos de rogar unas por otras, como nos lo pide y exige el 

amor que en Jesús nos tenemos” (c.480) 

 

 “De la caridad, dijo el Señor en el Sermón de la Cena, que nos 

amásemos como Él nos amó. En la ley de Moisés dijo que amásemos 

al prójimo como a nosotros mismos; aún más perfecto este amor: hasta 

dar la vida por él, como Él la dio. Y no es verdadero amor, amar a los 

perfectos sólo, sino a los imperfectos; más, porque en esto se 

demuestra más la pureza del amor. Y hemos de hacer lo que hizo 

Cristo; sufrir y agonizar por nuestros hermanos, aunque sean malos, 

con la intención de hacerlos buenos. Pues Cristo nos vio malos, 

malísimos, y no obstante, por hacernos buenos, no nos abandona, sino 

sigue haciéndonos bien mientras dura nuestra vida. Si todos nos 

propusiéramos complacernos unos a otros y sufrirnos en silencio, el 

mundo sería un paraíso: pues esta debe ser la religión. También dijo 

que olvidar las ofensas, pero del todo, y aunque quedase llaga en el 

corazón, sobreponerse. (Ap. esp. 25 -EE. de 1895). 

 

 

 “Dios quiera que siga siempre este espíritu: que todas seamos un solo 

corazón y una sola alma, ayudándonos mutuamente, sacrificándonos 

y tolerándonos nuestras debilidades; es mi súplica cotidiana, porque 

creo que es lo que al Señor le roba el corazón, y si logramos esto, a 

quién temeremos?”. (c. 334). 

 

 “Y si sequedades, perecillas, tentacioncillas, que nunca faltan, con 

más alegría se pasa el día, porque así se le testifica a Jesús que se le 

ama, porque es muy digno de ser amado, y se alegra una de verse 

humillada, porque en esta vida nuestra gloria ha de ser vivir sin que 

nadie lo note, despreciadas y humillada sin que nos compadezcan, ni 

tampoco hacer motivo de que nos traten así, al contrario, y hacer 

porque todas las que nos rodean pasen la vida feliz, esta es la 

verdadera caridad”. (c. n. 116) 

 

 

 “Tenga mucha paciencia, humildad y caridad con todas, muéstrele 

más amor ya la que más se aleje de usted, y confié en nuestro Señor, 

a quien de seguro se las encomendará mucho, porque nada es la 

criatura sin su ayuda, y tendrá la alegría de tocar el fruto de sus 

trabajos, porque todas tienen buena voluntad”. (c. 389) 

 

 “Nos amamos tanto y tan de veras, y han sido tan buenas para conmigo 

que todo cuanto por ellas haga es nada en su comparación…” ( c. n. 

53). 
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 “Dígales a todas las Hermanas de mi parte, y a cada una, que las amo 

como a las niñas de mis ojos, que ellas se amen y nos amemos todas y 

nuestra Congregación lo mismo, para que Nuestro Señor esté muy 

contento en ella. Que no haya, por Dios, un sí, ni un no, que todas se 

sobrelleven sus defectos con muchísima caridad”. (c.n. 90) 

 

 Nótenlo: es de personas de talento el fiarse de otros más que de sí, y 

es de escasez del mismo echarlas de sabias y de entendidas y de no 

encontrar quien las entienda y de ser desconfiadas y maliciosas. Dios 

libre a nuestro Instituto, por su infinita misericordia, de entes tan 

ridículos y que tanto hieren, que es lo peor, al Divinísimo Corazón de 

nuestro Buen Jesús. Dóciles, blandas en entendimiento, queridas 

Hermanas mías, si queremos recibir aún más dones de Nuestro 

Señor”. (c.n. 121). 
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VÍA CRUCIS 
 

1. Jesús es condenado a Muerte  
 

 

 

 

 

 

Pilato, queriendo contentar a la gente, les dejó libre a Barrabás y les entregó a 

Jesús, después de hacerlo azotar, para que lo crucificasen (Mc 15,15). 

 

Eran nuestras dolencias las que Él llevaba y nuestros dolores los que soportaba. 

Nosotros le tuvimos por azotado, herido de Dios y humillado. Él ha sido herido 

por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. Él soportó el castigo que no 

trae la paz y con sus cardenales hemos sido curados. Tras arresto y juicio fue 

arrebatado, y de su causa ¿quién se preocupa? Fue arrancado de la tierra de los 

vivos. Por nuestras rebeldías fue entregado a la muerte (Is 53, 4-5. 8).  

 

 

2. Jesús cargado con la cruz 
 

 

 

 

 

 

 

Los soldados le llevaron dentro del palacio, es decir, al pretorio, y llamaron a 

toda la corte. Le visten de púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la 

ciñen. Y se pusieron a saludarle “Salve, Rey de los judíos”. Y le golpeaban en la 

cabeza con una caña, le escupían y, doblando las rodillas, se postraban ante Él. 

Y después de haberse burlado de Él, le quitaron la púrpura, le pusieron sus 

ropas y le sacaron para crucificarle (Mc 15, 16-20). 

 

Jesús comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser 

reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado 

a muerte y resucitar a los tres días. Hablaba de esto abiertamente. Entonces 

Pedro, tomándole aparte, se puso a reprenderle. Pero Él, volviéndose y mirando 

a sus discípulos, reprendió a Pedro diciéndole: “quítate de mi vista, Satanás. 

Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino de los hombres”. Llamando a 

la gente a la vez que, a sus discípulos, les dijo “si alguno quiere venir en pos de 

mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su 

Enséñame a no desaprovechar ninguna partecita de la cruz  
que se me presente. ¡Ayúdame! Concédeme trabajar  
con toda mi alma por conseguir el tercer grado de humildad. 

Que sienta, Señor, siempre tu voz en mi corazón que me dice:  
¿Qué te importa que otros te tengan en algo, sino solo Yo?  
Ayúdame a obrar en viva fe a quitar todo egoísmo para que  
Tú vivas en mí, a conseguir un profundo silencio interior  
y un rostro alegre, a amar y más amar, porque el amor  
todo lo vence y a pedir sin cesar este amor. 



 
73 

vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará” 

(Mc 8, 31-35). 

 

3. Jesús cae por primera vez 
 

 

 

 

 

 

 

 

Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son 

enviados. Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne a 

sus pollos bajo las alas, y no habéis querido. Pues bien, se os va a dejar desierta 

vuestra casa. Pues os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis Bendito 

el que viene en nombre del Señor (Mt 23, 37-39). 

 

Jesús, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con 

poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado 

por su actitud reverente, y aún siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la 

obediencia, y llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna 

para todos lo que le obedecen (Rb 5, 7-9) 

 

 

4. Jesús se encuentra con su madre 
 

 

 

 

 

Había unas mujeres que le seguían dese Galilea. Entre ellas estaba María, su 

Madre (Mc 15, 40; Jn 19, 25) 

Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “éste está puesto para caída y 

elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción a fin de que 

queden al descubierto las intenciones de muchos corazones. Y a ti misma una 

espada te atravesará el alma” (Lc 2, 34-35). 

 

 

 

No quiero pedirte, Señor, que desaparezcan las penas  
y trabajos, sino fortaleza y constancia para unirlas a las tuyas.  
Cuando caiga por infidelidad a Ti, que mi debilidad  
no abrevie tu mano misericordiosa. Ayúdame a ver lo  
que soy a refugiarme siempre en Ti que me amas,  
por caída que me encuentre, como a la niña de tus ojos. 

Virgen María, Madre tierna y misericordiosa Tú que me pusiste  
con tu Hijo, que me alistaste en su compañía, que me has  
sostenido en todas mis flaquezas, enséñame a mirar a Jesús,  
y a dejarme mirar por Él. 
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5. Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la cruz 
 

 

 

 

 

 

 

Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el 

padre de Alejandro y Rufo, a que llevara su cruz. Le conducen al lugar del 

Gólgota, que traducido significa Calvario (Mc 15, 21-22). 

Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus 

ángeles, se sentará en su trono de gloria. Serán congregados delante de Él todas 

las naciones, y Él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las 

ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su 

izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha “venid, benditos de mi Padre, 

recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del 

mundo. Porque tuve hambre y me distéis de comer, tuve sed, y me distéis de 

beber, era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo 

y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le 

responderán “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer o 

sediento y te dimos de beber? ¿cuándo te vimos forastero y te acogimos, o 

desnudo y te vestimos? ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a 

verte?” Y el Rey les dirá “En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de esos 

hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25, 31-40). 

 

6. La Verónica limpia el rostro de Jesús 
 

 

 

 

 

No tenía apariencia ni presencia. Le vimos y no tenía aspecto que pudiésemos 

estimar. Despreciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de 

dolencia, como uno ante quienes se oculta el rostro (Is 53, 2-3). 

 

Haz, Jesús, que el conocimiento de lo que vale la vida  
crucificada contigo no se me borre jamás y sobre todo en las  
ocasiones de prueba. 
¡Quién contemplando tus dolores no se abraza a tu cruz  
y te pide la gracia de amar lo que tu amaste las deshonras,  
los desprecios, el padecer! 

Enséñame a tratar a todas mis hermanas viéndote a Ti en ellas,  
que imagen tuya son: respetarlas, alegrarme  
de su bien espiritual y corporal, agradecerte todo  
cuanto les has concedido y reanimar siempre con mis palabras. 
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Ah, si pudiera pasarse mi aflicción, si mis males se pusieran en la balanza juntos. 

Pesarían más que la arena de los mares: por eso mis razones se desmandan. Me 

han defraudado mis hermanos lo mismo que un torrente, igual que el cauce de 

torrentes que pasan y luego se evaporan y se secan. Así sois ahora vosotros para 

mí: veis algo horrible y os acobardáis (Jb 6,2-3.15. 21). 

 

7. Jesús cae por segunda vez 
 

 

 

 

 

El dolor me acomete, el corazón le falla. No puedo más. Me duele el quebranto 

de la hija de mi pueblo; estoy abrumado, el pánico se apodera de mí. Quién 

convirtiera mi cabeza en llanto, mis ojos en manantial de lágrimas, para llorar 

día y noche a los muertos de la hija de mi pueblo (Jr 8, 18.21. 23). 

 

La predicación de la cruz es una necedad para los que se pierden; más para los 

que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios. Porque dice la Escritura: 

destruiré la sabiduría de los sabios, e inutilizaré la inteligencia de los 

inteligentes. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el docto? ¿Dónde el sofista de este 

mundo? ¿acaso no entonteció Dios la sabiduría del mundo? De hecho, como el 

mundo, mediante su propia sabiduría no conoció a Dios en su divina sabiduría, 

quiso Dios salvar a los creyentes mediante la necedad de la predicación. Así, 

mientras los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, nosotros 

predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos, necedad para los 

gentiles. Porque la necedad divina es más sabia que la sabiduría de los 

hombres, y la debilidad divina, más fuerte que la fuerza de los hombres. (1 Co 

1, 18-23,25). 

 

8. Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén 
 

 

 

 

 

 

Sé, Señor, que te es grato que te sirva en toda circunstancia  
pero lo es más ahora, desde el estado de abyección en que estoy.  
Todo es prueba de lo que me amas poniéndome en ocasión  
de practicar virtudes sólidas, que de otra manera nunca lo hubiera logrado. 
 

Que nuestros labios rebosen  

caridad hacia todas, que no alabanzas.  



 
76 

 

Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban 

por Él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; 

llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que 

se dirá: dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que 

no criaron. Y se pondrán a decir a los montes: caed sobre nosotros. Y a las 

colinas: cubridnos. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se 

hará? 

Acuérdate, Señor, de lo que nos ha sobrevenido, mira y ve nuestro oprobio. 

Nuestra heredad ha pasado a extranjeros, nuestras casas a extraños. Somos 

huérfanos, sin padre, nuestras madres, como viudas.  A precio de plata debemos 

nuestra agua, nuestra leña nos llega por dinero. El yugo a nuestro cuello, 

andamos acosados; estamos agotados, no se nos da respiro. Hacia Egipto 

tendemos nuestra mano, hacia Asiria para quitar el hambre. Nuestros padres 

pecaron: ya no existen; y nosotros cargamos con sus culpas. Ha cesado la alegría 

de nuestro corazón, se ha trocado en duelo nuestra danza. Ha caído la corona de 

nuestra cabeza. Ay de nosotros, que hemos pecado. Por eso está dolorido 

nuestro corazón, por eso se nublan nuestros ojos. Pero Tú, Señor, para siempre 

te sientas; tu trono de generación en generación ¿Por qué has de olvidarnos para 

siempre, por qué toda la vida abandonarnos? Haznos volver a Ti, Señor, y 

volveremos. Renueva nuestros días como antaño (Lm 5, 1-7.15-17.19-21). 

 

9. Jesús cae por tercera vez 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesucristo, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. 

Sino que se despojó de sí mismo, tomando la condición de siervo, haciéndose 

semejante a los hombres, y apareciendo en su porte como hombre, y se humilló 

así mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. (Flp 2, 6-8). 

 

Sé, Señor, que conmigo has tenido predilección especial. 
Si me has puesto en trabajos me ha dado tu gracia  
abundantísima para soportarlos. 
Dame tu alegría para gozarme en ver a otras honradas,  
alabadas y amadas, y a mí humillada, despreciada  
y arrinconada y que sólo se hace cuenta  
de mí para ridiculizarme. 
Ayúdame a vivir en tu presencia, ante tu rostro.  
Sólo en Ti, para Ti y por Ti, toda mi vida, toda mi alma  
y todo mi corazón y para siempre. 
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La mano del Señor fue sobre mí y, por su espíritu el Señor me sacó y me puso en 

medio de la vega, que estaba llena de huesos. Entonces me dijo “Hijo de 

hombre, estos huesos son toda la casa de Israel”. Ellos andan diciendo: “se han 

secado nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra esperanza, todo se ha 

terminado para nosotros. Por eso, profetiza”. Les dirás: “así dice el Señor: he 

aquí que yo voy a abrir vuestras tumbas; os haré salir de vuestras tumbas, pueblo 

mío, y os llevaré de nuevo al suelo de Israel. Infundiré mi espíritu en vosotros y 

viviréis; os estableceré en vuestro suelo, y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo 

hago, oráculo de Yahvéh” (Ez 37, 1.11-12. 14). 

 

10. Jesús es despojado de sus vestidos 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los 

que hicieron cuatro lotes, uno para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin 

costura, de una pieza, tejida de arriba abajo. Por eso se dijeron: “no la 

rompamos: echemos a suertes a ver a quién le toca”. Para que se cumpliera la 

Escritura: “se han repartido mis vestidos,,. han echado a suertes mi túnica”. (Jn 

19, 23-24). 

 

Mis hermanos se partan de mi lado, mis conocidos tratan de esquivarme. 

Parientes y deudos ya no tengo, los huéspedes de mi casa me olvidaron. Por un 

extraño me tienen mis criadas. soy a sus ojos un desconocido. Llamo a mi criado 

y no responde, aunque le implore con mi propia boca. Hasta los chiquillos me 

desprecian, si me levanto, me hacen burla. Tienen horror de mí todos mis 

íntimos, los  que yo más amaba se han vuelto contra mí. Bajo mi piel mi carne 

cae podrida, mis huesos se desnudan como dientes. Tened piedad, tened 

piedad de mí, vosotros mis amigos que es la mano de Dios la que me ha herido 

(Jb 19, 13-16.18-21). 

Estoy tan despojada de todo, como Tú, Señor,  
cuando Pilatos te mostraba al pueblo.  
¿Tengo yo honra, tengo yo cariño de nadie,  
merezco la confianza de alguien? Queriéndome  
oculta y deshonrada a los ojos del mundo puedo  
darle la misma gloria, oculta y desconocida,  
cumpliendo alegremente, tu voluntad.  
Tengo grandes deseos de seguirte, aunque  
pase por inútil y por nada a los ojos de los  
demás y me dejen en el olvido en que estoy.  
Cortad, quemad, abrasad… aunque la carne se resista.  
Tomad Señor… pero dadme vuestro amor y gracia. 
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11. Jesús es clavado en la cruz 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Le crucificaron y se repartieron sus vestidos, echando a suertes a ver qué se 

llevaba cada uno. Era hacia las nueve de la mañana cuando le crucificaron. Y 

estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “el Rey de los judíos”. 

Con Él crucificaron a dos salteadores, uno a su derecha, otro a su izquierda (Mc 

15, 24-27). 

 

Así dice el Señor, el que crea los cielos y los extiende, el que hace firme la tierra 

y lo que en ella brota, el que da aliento al pueblo que hay en ella y espíritu a los 

que por ella andan. Yo, el Señor, te he llamado en justicia, te así la mano, te 

forme y te he destinado a ser alianza del pueblo y luz de las naciones. para abrir 

los ojos ciegos, para sacar del calabozo al preso, de la cárcel a los que viven en 

tinieblas. (Is 42, 5-7). 

 

12. Jesús muere en la cruz 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús, Tú en la cruz, no tienes ya nada más que cuatro  
gruesos clavos y cuatro dolorosas llagas. Estás solo  
entre cielo y tierra, no tienes nada ¿Y qué has hecho,  
Tú, Rey mío? Amar tus clavos y coserte con ellos a  
pesar del martirio que te causaban. Estuviste pendiente  
de ellos en el aire y a pesar de verte desgarrado  
por ellos no te cansaste de sufrir.  
¿Señor, qué he de hacer yo? Lo mismo,  
aceptar la dureza de mis clavos y permanecer  
con ellos cuanto Dios quiera. 

Señor, la ciencia de la cruz es fea en su exterior, 
feísima, pero Tú nos la has enseñado con tu ejemplo.  
Quiero correr hacia ti, apretar la corona de espinas  
sobre el corazón y clavar en él tu cruz y que la llaga  
se abra hasta donde Tú quieras para que al encontrarme  
contigo pueda decirte quiero poseerte para siempre,  
y te lo pido de justicia porque he querido seguirte  
como he podido y sabido en mi vida. 
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Era ya cerca del mediodía cuando, al eclipsarse el sol, la oscuridad cayó sobre 

todo la tierra hasta media tarde. El velo del templo se rasgó por medio y Jesús, 

dando un fuerte grito, dijo “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”, y, 

dicho esto, expiró. Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo. 

“Ciertamente este hombre era justo”. Y todas las gentes que habían acudido a 

aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. 

Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que 

le habían seguido desde Galilea (Lc 23,44-49). 

Es cierta esta afirmación si hemos muerto con Él. también viviremos con Él; si 

nos mantenemos firmes, también reinaremos con Él; si le negamos, también ´Él 

nos negará, si somos infieles, Él permanece fiel, pues no puede negarse a sí 

mismo (2 Tm 2, 11-13). 

 

13. Jesús es bajado de la cruz 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, mujer 

de Cleofás, y María Magdalena: Jesús, viendo a su madre y junto a ella al 

discípulo quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice 

al discípulo “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió 

en su casa (Jn 19, 25-26). 

 

Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido 

bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que 

recibiéramos la filiación adoptiva (Ga 4, 4s). 

 

 

 

 

Señor, quiero someterme bien de lleno a tu santísima voluntad,  
y cuando la mía se resista, cuando haya  
heridas agudas en nuestro corazón, mirando  
tu vida y la de tu madre, sobre todo al pie de la cruz  
se adquieren fuerzas ¡y tantas! Tú, lleno de llagas, 
 insultado y despreciado por el pueblo a quien tanto  
diste. Tu Madre, sola, desamparada, viendo  
aquella ruina ante sus ojos. Tú, pidiendo perdón  
con amor entrañable para los que te habían puesto  
en tal estado. Ella adoptándolos por hijos. 
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14. Jesús es sepultado 
 

 

 

 

 

 

 

 

Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho 

también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. 

Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. Y José tomó el cuerpo, lo 

envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho 

excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del 

sepulcro y se fue (Mt 27, 57-60). 

 

Jesús dijo: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del Hombre. En 

verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 

él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde; el que no 

la ama en este mundo, la guardará para una vida eterna. El que me sirve, que 

me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor” (Jn 12,23-26). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Señor Jesús, Tú has podido resucitar por tu propia virtud.  
¿No puedes hacer otro tanto por mí? Lo harás, con seguridad.  
En tanto aceptar tu voluntad y seguirte de cerca  
cuanto más mejor. Es preciso que el grano de  
trigo muera para que después sea fecundo. 
Cuanto más profundo, mejor arraigado.  
Y todo, todo lo que sucede es para mí  
un don preciosísimo del amor con que por mí arde tu corazón. 
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ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 

ORACIÓN INICIAL 

 

RAFAELA MARIA: 

Tú que estuviste abierta a los planes de Dios, 

Tú que te dejaste llenar por la fuerza del espíritu, 

Tú que tuviste un corazón sin límites dispuesto a amar siempre. 

Enséñanos a responder como tú al plan de Dios. 

Presentarnos a Él con las manos abiertas a entregar nuestra vida, 

para trabajar por un mundo más justo y reconciliado, 

donde vivamos como hijos de un mismo Padre, 

luchando por ser más hermanos. 

Ayúdanos a ser sembradores de vida y esperanza 

Rafaela María ruega a Jesús por nosotros. Amén 
 

 

 

 

 

 

ORACIÓN FINAL 

 

Rafaela María: 

Gracias por tu vida. 

Gracias por enseñarnos: 

-a decir siempre sí a Dios, 

-a ser más humildes y sencillas, 

-a ser amables con todos, 

-a perdonar de corazón, 

-a amar mucho la Eucaristía, y 

-a ensanchar nuestro corazón para hacerlo 

 tan grande como el mundo. 
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Día primero: Amor sin límite 
 

Saludo de bienvenida 

ORACIÓN INICIAL 

 

MOTIVACIÓN 

La alegría profunda de Rafaela María era el saberse 

amada por Dios incondicionalmente. Se admira de la 

capacidad que Dios ha puesto en ella de responder a 

tantos beneficios recibidos. Se goza de poder amarle y 

servirle. Rafaela ama a Dios con todo su corazón, con toda 

su alma, con todas sus fuerzas, lo ama apasionadamente. 

Y ama a los demás, más que a sí misma. 

FRASES DE RAFAELA MARÍA 

. “El Señor me quiere como a la niña de sus ojos. El verá 

lo que hace de mí, yo en él confío”. 

❖ “Jesús me ama mucho y esto me debe alentar siempre, me ama con 

predilección, quiere para mí lo mejor”. 

❖ “Mi vida debe ser un continuo acto de amor”. 

❖ “Démosle todo el corazón a Dios”. 

 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos?  

PETICIONES:  

A cada petición responderemos: RAFELA MARÍA DANOS UN CORAZÓN QUE 

SEPA AMAR COMO TÚ. 

 

ORACIÓN FINAL 
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Día Segundo: Confianza 
 

Saludo de bienvenida 

 

ORACIÓN INICIAL 

 

MOTIVACIÓN 

Rafaela María puso toda su confianza en Dios, lo 

sufrió todo en silencio. Desde muy joven siente que 

Dios guía su nuevo camino, empieza a constatar la 

fragilidad de todas las cosas y la necesidad de 

apoyarse en Dios. 

 

FRASES DE RAFAELA MARÍA 

❖ “Debo fomentar muchísimo la confianza en 

Dios. Si le somos muy fieles nos ha de dar todo 

lo que necesitamos”. 

❖ “Fiarme ciegamente de Dios como una hija en los brazos de su 

madre”. 

❖ “Debo dejarme enteramente en las manos de Dios con entera 

confianza”. 

 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos? 

PETICIONES 

A cada petición responderemos: RAFAELA MARÍA AYÚDANOS A PONER 

SOLO NUESTRA CONFIANZA EN DIOS. 

ORACIÓN FINAL 
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Día Tercero: Dios Inmenso y cercano 
 

Saludo de Bienvenida 

 

ORACIÓN INICIAL 

MOTIVACIÓN 

La experiencia fundamental de Rafaela María es la 

del Dios que está atento a los hombres con una 

providencia amorosa y universal. En Él vive 

experimentando una confianza y una paz sin límites. 

Se siente suya dentro de Él recibiéndolo todo. Ella es 

su criatura, tanto más feliz cuánto más toca y 

reconoce sus límites, su propia pequeñez. Porque 

Dios además de inmenso, es infinitamente cercano, 

“cariñoso con todas sus criaturas”. 

 

FRASES DE RAFAELA MARÍA 

❖ “Que dicha tener a un Dios tan grande”. 

❖ “Y a ese Dios inmenso lo hemos de poseer de lleno por toda la 

eternidad, y ahora lo poseemos en el Santísimo Sacramento y viene 

todos los días a nuestro corazón”. 

 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos? 

PETICIONES 

A cada petición responderemos: QUÉ DICHA TENER A UN DIOS TAN 

GRANDE. 

ORACIÓN FINAL 
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Día Cuarto: Humilde, libre y alegre 
 

Saludo de Bienvenida  

ORACIÓN INICIAL 

MOTIVACIÓN  

Rafaela María a la mitad de su vida experimenta el 

fracaso, pero también ahí reconoce y adora la mano 

que la viene guiando desde su juventud. La 

humildad y el amor la libera de cualquier tipo de 

amargura. En las contrariedades permanece serena 

y feliz. Porque amó mucho, pudo vivir 

humildemente, sin perder nunca su dignidad. 

Comprendió que era preciso apartarse del primer 

plano para que otros crecieran.  

 

FRASES DE RAFAELA MARÍA 

❖ “Viéndome pequeña estoy en mi centro, porque veo todo lo que hace 

Dios en  mí y en mis cosas”. 

❖ “Seamos humildes, pues cuando empiezan las grandes cosas se 

pierde la cabeza”. 

❖ “Verme siempre en lo que soy: un vaso frágil sostenido por pura 

misericordia”. 

 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos? 

PETICIONES: 

A cada petición responderemos: RAFAELA MARÍA AYÚDANOS A SER COMO 

TÚ, HUMILDES, LIBRES Y ALEGRES. 

 

ORACIÓN FINAL 
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Día Quinto: Jesús es mi vida 
 

Saludo de bienvenida 

ORACIÓN INICIAL 

MOTIVACIÓN: 

Rafaela María, durante toda su vida, tiene su mirada 

fija en Cristo y cada vez más en el Cristo, hijo y 

hermano, que asumió todo lo nuestro. Su fidelidad le 

hizo entrar en “la alegría del Señor”, encontró la cruz 

y se abrazó a ella porque Cristo lo había hecho 

primero. 

 

FRASES DE RAFAELA MARÍA: 

❖ “Sólo en Jesús, por Jesús y para Jesús toda mi 

vida, toda mi alma y todo mi corazón y para 

siempre”. 

❖ “Trabajar porque todos conozcan y amen a Jesús”. 

❖ “Mirando a Jesús se adquieren fuerzas ¡y tantas!” 

❖ “No perdáis nunca de vista a Jesús”. 

 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos? 

PETICIONES 

A cada petición responderemos RAFAELA MARÍA AYÚDANOS A CONOCER 

A JESÚS. 

ORACIÓN FINAL 
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Día Sexto: Hacer la Vida Feliz sirviendo a los demás 
 

Saludo de bienvenida  

ORACIÓN INICIAL  

MOTIVACIÓN 

Rafaela María goza con las alegrías sencillas de la vida 

diaria, se fija en mil detalles para hacer la vida 

agradable a los que le rodean. Tenía siempre los ojos 

abiertos a la realidad, a las necesidades, a las 

urgencias, cae en la cuenta de los gustos de los otros y 

procura complacerlos. Comprende los dolores ajenos 

incluso cuando ella misma está sufriendo dolor físico o 

moral. 

 

FRASES DE RAFELA MARÍA 

❖ “Debo trabajar con todas mis fuerzas para que la vida de Cristo que 

vive en mí se manifieste en todas sus obras”. 

❖ “Qué felicidad se experimenta en servir”. 

❖ “Hacer porque todos los que nos rodean pasen la vida feliz, esta es la 

verdadera caridad”. 

 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos? 

PETICIONES: 

A cada petición contestaremos: RAFAELA MARÍA AYÚDANOS A TENER 

SIEMPRE LOS OJOS Y EL CORAZÓN ABIERTOS A LAS NECESIDADES DE LOS 

DEMÁS. 

 

ORACIÓN FINAL 
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Día Séptimo: Compartir 

 
Saludo de bienvenida 

ORACIÓN INICIAL  

MOTIVACIÓN  

Para mejor compartir, Rafaela María busca 

siempre unir sus manos con las de otras personas. 

Comprende que muchas manos unidas pueden 

llegar más lejos. 

Darlo todo, compartirlo todo, porque son muchos 

los hijos de Dios y el corazón no puede establecer 

límites ante ellos. 

Rafaela María no guarda nada para sí. Entrega 

todos los bienes heredados de sus padres. Y 

jamás habla con nostalgia de las comodidades a 

que ha estado acostumbrada desde niña. Tiene 

especial predilección por los pobres, por todos aquellos que menos pueden 

devolverle, a cambio de su donación. 

 

FRASES DE RAFAELA MARÍA 

❖ “Nuestra vida debe ser un continuo tejido de fe y generosidad”. 

❖ “Todas unidas en todo como los dedos de la mano…” “y un corazón 

universal”. 

❖ “Los pobres: ocúpate de ellos. Cuando se ve la miseria de cerca se 

ablanda el corazón y se reconoce la bondad de Dios”. 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos? 

PETICIONES: 

 A cada petición responderemos: RAFAELA MARÍA AYÚDANOS A TENER UN 

CORAZÓN GENEROSO QUE SEPA COMPARTIR. 

ORACIÓN FINAL 
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Día Octavo: Celebrar la gran fiesta 
 

Saludo de bienvenida 

 

ORACIÓN INICIAL 

MOTIVACIÓN 

Rafaela María quiso manifestar que la Eucaristía es la 

gran fiesta de la vida. Si estuviera físicamente con 

nosotras nos hablaría de la fuente en que bebió su 

alegría. Nos hablaría de la Eucaristía y del corazón. 

Nos animaría a mirar el mundo con ojos cordiales. Nos 

animaría a crear un mundo de hermanos donde se 

parta el pan y se comparta; a levantar una gran mesa 

donde nadie quede excluido.  

 

FRASES DE RAFAELA MARÍA 

❖ “Estoy en este mundo como en un gran templo, y yo como sacerdote 

de Él debo ofrecer continuo sacrificio y continua alianza”. 

❖ “El amor que Cristo nos comunica en la Eucaristía nos impulsa a ser 

en el mundo fermento de fraternidad… más allá de los vínculos de la 

sangre, la nacionalidad y la cultura”. 

SILENCIO 

COMPARTIR: ¿Qué nos enseña Rafaela María a través de estos textos? 

PETICIONES: 

A cada petición responderemos: RAFAELA MARÍA AYÚDANOS A SER 

FERMENTO DE FRATERNIDAD Y DE JUSTICIA 

ORACIÓN FINAL 
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A SANTA RAFAELA MARÍA 
 

   Tus ojos en la noche iluminaron 
la experiencia ya marchita por la dura realidad. 
Tus manos se posaron en la tierra 
y mirando al infinito, tu amor nos quisiste dar, 
cuando un día nació, la mujer que supo amar. 
 
Rafaela María, madre llena de humildad 
sencillez, humildad, sonreír, aceptar. 
Su vida fue buscando la de otros 
y siempre con alegría acepto su esclavitud. 
El camino fue difícil y violento, 
pero en medio de la noche su amor nunca le faltó. 
 
Quien sino Tú supo dar felicidad 
no, no fui yo, fuiste Tú, fue el amor, el amor, el amor… 
 
 

SI TODOS BUSCAMOS COMPLACERNOS 
 

Si todos buscamos complacernos y en silencio sonreír, 
el mundo sería un paraíso, el hombre sería feliz. 
Quiero formar mi propia historia 
y en la sola mente de Dios, 
y el corazón tener dispuesto 
para acoger todo su amor. 
 
TODOS UNIDOS EN TODO 
COMO LOS DEDOS DE LA MANO, 
Y UN CORAZÓN UNIVERSAL. 
ENTREGARNOS POR AMOR, 
DARLO TODO POR LA PAZ, 
EN LA SENCILLEZ, CON HUMILDAD. 
 
Como un poco de barro en sus manos, 
sostenidos por su voluntad, 
nuestra vida debe abandonarse 
para que Él nos pueda modelar. 
Si el grano de trigo no cae y muere, la tierra no le fecundará. 
Para ser cimientos es necesario que nos dejemos apisonar. 
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